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Presentación

EXCErPTA E DISSErTATIoNIBUS IN PHILoSoPHIA

Resumen: El objetivo de este trabajo es aclarar la no-
ción poliana dualidad radical. La dualidad radical es el 
co-acto de ser humano visto desde la perspectiva dual 
de la antropología trascendental de Leonardo Polo se-
gún la cual todas las dimensiones humanas son dua-
les. Lo es el núcleo humano, asimismo como cada uno 
de los trascendentales antropológicos (co-existencia, 
libertad, intelecto personal y amar donal).

Como lo trascendental humano significa referente al 
Transcendente, los dos miembros de la dualidad ra-
dical humana se distinguen según su dependencia 
de Dios: el primero es el ‘nacer trascendental’ en 
tanto que la persona humana nace de Dios y el se-
gundo es el ‘destinarse trascendental’ en tanto que 
se transciende encontrando en Dios su Destinatario 
definitivo.

Palabras clave: nacer, destinarse, trascendental, ex-
tensión del amar, dualidad circular.

Abstract: The aim of this paper is to clarify the polian 
notion of radical duality. Radical duality is the co-act of 
human being seen from the dual perspective of Leon-
ardo Polo’s transcendental anthropology according to 
which all human dimensions are dual. It is the human 
nucleus, as well as each one of the anthropological 
transcendentals (co-existence, freedom, personal in-
tellect and gift love).

As the human transcendentality means referrense to 
the Transcendent, the two members of the human 
radical duality are distinguished according to their de-
pendence on God: the first is the ‘transcendental being 
born’ insofar as the human person is born from God, 
and the second is the ‘transcendental destinating’ in-
sofar as it is transcended by finding in God its ultimate 
Destinator.

Keywords: being born, destinating, transcendental, 
extension of love, circular duality.

El subtítulo de mi tesis doctoral sobre la dualidad radical de la persona humana: 
«un intento de proseguir la antropología trascendental de Leonardo Polo» 1, parece 
sugerir que el objetivo de esta investigación consistió en añadir a la antropo-
logía poliana una u otra dirección nueva. Sin embargo, la intención originaria 
no fue ésta.

En el año 2016 realicé la Tesis de Licenciatura sobre el crecimiento hu-
mano según la antropología de Polo. Una de las conclusiones más evidentes 

1 El título completo de la tesis dice: «La dualidad radical de la persona humana. un intento 
de proseguir la antropología trascendental de Leonardo Polo». La defendí en Pamplona el 
día 10 de octubre del año 2019.
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de ese estudio fue la siguiente: el mejor ambiente para el crecimiento humano 
en sus dimensiones más importantes es el de una familia sana. Esta afirmación, 
que parece obvia, es ajena para muchos en el hoy predominante contexto so-
cio-cultural: la ideología de género según la mentalidad de la autorrealización 
proclama la libre elección de la identidad sexual; los Estados protegen insti-
tucionalmente las uniones pretendidamente matrimoniales y se orgullecen de 
ellas, mientras no apoyan la unidad de las familias tipologizadas como «tradi-
cionales»; el derecho a divorciarse está por encima del derecho de los hijos a 
tener unos padres unidos; el aborto es presentado como una ley natural –por 
tanto innata– de la persona humana; la fecundación in vitro se considera como 
una obra de caridad para las parejas que sufren la esterilidad… La conciencia 
de que experimentamos un potente giro en la mentalidad de sociedades en-
teras sobre los valores más básicos y comunes de nuestra civilización griego-
romano-cristiana, es cada vez más más clara.

Ante tal panorama la terea de dar a la familia un apoyo filosófico sólido se 
muestra como una urgencia. Es cierto que se ha dicho y publicado mucho sobre 
las manifestaciones sociales de la familia, sus características esenciales, afecticas 
y a nivel de la corporalidad, pero todavía no ha sido elaborada una filosofía 
trascendental de la familia, es decir, no se ha realizado una investigación de la 
familia a nivel del ser humano, que es el fondo de todo el tener y el hacer. He 
aquí la intención originaria de la investigación que me he propuesto: proponer 
una antropología trascendental de la familia. Sin embargo, para poder elaborar tal 
antropología, hubiera que precisar algunas cuestiones clave de la antropología 
trascendental de Leonardo Polo, entre las cuales la dualidad radical humana ocu-
pa un puesto absolutamente central. No obstante, entre los escritos del Maestro 
no se encuentra un estudio exhaustivo de esta noción. Un esfuerzo profundo 
al respecto realizó un discípulo suyo, Salvador Piá Tarazona, en su trabajo El 
hombre como ser dual 2. Aunque este autor aportó a la antropología trascendental 
varios contenidos realmente esclarecedores, otros resultaron difíciles de aceptar 
o incluso discordantes con la antropología de Leonardo Polo.

Una de las cuestiones importantes que pedía ser resuelta fue una tesis de 
Salvador Piá: en el hombre «el aceptar es inferior al dar» 3. La posición de Polo 

2 Piá Tarazona, S., El hombre como ser dual. Estudio de las dualidades radicales según la Antro-
pología trascendental de Leonardo Polo, EUNSA, Pamplona, 2001.

3 Ibid., p. 329.
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al respecto es muy clara –«aceptar no es menos que dar» 4–, lo que resulta más 
bien evidente dentro de su antropología trascendental: ¿cómo en una criatura, 
que depende radicalmente del Creador, el dar puede ser superior al aceptar? 
Lo primero y lo imprescindible para que haya el amar al Creador es aceptar al 
Amor que me creó.

Con todo, había que ver de dónde sale esa opinión de aquel discípulo de 
Polo. Sin entrar en los detalles, mi conclusión fue esta: Salvador Piá aplicó 
la estructura del amar trascendental –que es triádica (dar-aceptar-don)– a la 
persona humana de tal manera que una persona humana es una estructura del 
amar. Entonces cometió el error de «poner» los tres miembros de esta estruc-
tura en un orden jerárquico dentro de una persona humana: dar-aceptar-don. 
Así lo trascendental humano resultó el dar, lo esencial el don y el aceptar más 
bien había de pertenecer al nivel del hábito innato humano superior. Pero tal 
esquema tiene graves inconvenientes.

Es preciso darse cuenta de que el amor no se explica en una única per-
sona sino siempre en la relación entre personas. Así, la estructura triádica del 
amar no se explica en una sola persona, sino siempre entre dos. A nivel tras-
cendental, o sea, co-existencial, la persona humana es aceptar cuyo referente 
es el Dar divino. Por eso para esta estructura triádica introduje la noción de 
«la estructura donal primera». A la vez, aceptar es dar aceptación. La persona 
humana como dar tiene como el referente la Aceptación divina. Ahora se trata 
de «la segunda estructura donal». recapitulando: en la estructura donal pri-
mera la persona humana es aceptar y Dios es Dar, mientras que en la segunda, 
el hombre es dar y Dios es Aceptar. En la primera el don es trascendental (es 
la creación de la persona humana), y en la segunda, el don es esencial, como 
subraya Polo repetidas veces (es el acto de amor humano). Las dos estructuras 
donales están marcadas por dos dones distintos.

Al ver esto, me di cuenta que había que investigar más este tema. Se abrió 
un horizonte nuevo, porque –me pareció así– Polo no había enfocado sufi-
ciente su atención sobre esto (la había enfocado en otras cuestiones no menos 
importantes). Ahora bien, si se ve que en el amar personal la dualidad radical 
humana es dar–aceptar en dos estructuras donales distintas, ¿cómo se explica 
esta dualidad humana en otros trascendentales personales, con cuales el amar 
se convierte, es decir, en la co-existencia, la libertad y el intelecto personal?

4 Antropología, I, p. 250.
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El epígrafe de la tesis doctoral, que se publica en este lugar, lleva –no ca-
sualmente– el mismo título que la tesis entera: La dualidad radical de la persona 
humana. Tras el capítulo I de la tesis –donde proporciono una introducción a 
la antropología trascendental poliana–, el capítulo II –una exposición de los 
cuatro trascendentales personales de dicha antropología– y los tres primeros 
epígrafes del capítulo III –en los cuales propongo un nuevo modo de interpre-
tar los sentidos trascendentales polianos de la persona humana–, en el epígrafe 
4 de ese capítulo intento resolver la cuestión central de la presente investiga-
ción doctoral: ¿cuál es la dualidad radical humana?, o sea, ¿cuáles son sus dos 
miembros y qué índole tienen?

Para poder responder a estas preguntas, hizo falta descartar los plantea-
mientos de la dualidad radical que no se justifican suficientemente (el apar-
tado 1); hacer una primera propuesta de la dualidad radical como la dualidad 
del ‘miembro nativo’ y el ‘miembro destinativo’ (el apartado 2); introducir el 
contexto del trascendental amar donal (el apartado 3) para explicar la dualidad 
‘miembro nativo–miembro destinativo’ en su sentido amoroso y su peculiar 
extensión en las dimensiones humanas inferiores (el apartado 4); señalar que la 
dualidad radical –estudiada aquí según el trascendental amar donal– se explica 
también según sus demás sentidos trascendentales: co-existente, cognosciti-
vo y como la libertad (el apartado 5); y, al final, enunciar los miembros de la 
dualidad radical de la persona humana como nacer y destinarse trascendentales (el 
apartado 6).

Además de este epígrafe, se publica aquí también el capítulo de las con-
clusiones de la tesis entera, dado que allí recapitulo todo este trabajo refirién-
dose especialmente a ese epígrafe culminar.

¿Por qué la cuestión de la dualidad radical es tan importante en la antropo-
logía trascendental? Porque sin exponer con precisión el núcleo íntimo del ser 
humano, no comprenderemos correctamente las demás dualidades humanas.

¿Cómo descubrir la dualidad radical humana? El mejor camino para tal 
tarea resultó el estudio del trascendental amar donal, es decir, a partir de la 
dualidad radical en su sentido trascendental amoroso: aceptar–dar.

Si en el ámbito trascendental humano todas las distinciones son conver-
tibles entre sí (es lo que pertenece a la índole de los trascendentales metafí-
sicos y antropológicos), ¿cómo se convierten los dos miembros de la dualidad 
radical? La respuesta que surgió en esta investigación es la siguiente: el aceptar 
trascendental humano se convierte en el dar trascendental humano a través de 
la extensión del amar donal hacia abajo, con que los dos (el aceptar y el dar) 
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dependen radicalmente del Dios personal. En definitiva: la conversión de los 
dos miembros de la dualidad radical en su sentido amoroso depende del Amor 
divino, pero exige la extensión del amar en todas las dimensiones humanas. 
No hay crecimiento del amar sin obras.

* * *

Este trabajo no hubiera podido ser realizado sin la ayuda de otras per-
sonas. En primer lugar, deseo expresar mi profundo agradecimiento a Don 
Leonardo Polo, por la tan rica, fecunda e inspiradora antropología que nos ha 
dejado. Considero que en el futuro (y quizá no tan lejano) llegará el momento 
en el que el gran valor de la filosofía de Polo será ampliamente reconocido.

En segundo lugar quiero agradecer al Prof. Dr. Juan Fernando Sellés, 
el que me haya acompañado desde mis primeros pasos en la filosofía poliana. 
La tercera fuente de inspiración fue la excelente «filosofía del dar» de Ignacio 
Falgueras, la cual me ayudó a comprender con más profundidad la «actividad 
trascendental por antonomasia». El cuarto autor, al cual debo mucho, es a 
Salvador Piá Tarazona, uno de los discípulos de Polo de más grande capacidad 
especulativa. El quinto autor, que me ofreció una ayuda inapreciable en la 
última parte de este trabajo, fue Federico Quirós, conocido entre los polianos 
por su blog titulado «Preguntas polianas» 5.

Me resulta difícil nombrar a todas las personas, a quienes debo inspira-
ciones relevantes que obtuve durante el tiempo de esta investigación filosófica. 
A todas ellas las agradezco sinceramente.

5 Cfr. http://preguntaspolianas.blogspot.com/

http://preguntaspolianas.blogspot.com/
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Tabla de abreviaturas de la Tesis

En este trabajo las referencias bibliográficas a los libros de Leonardo Polo se indican se-
gún los criterios de Studia Poliana, a saber, se pone sólo el título abreviado y los números 
de las páginas correspondientes, mientras las referencias completas se encuentran en la 
bibliografía final 1.

Evidencia y realidad Evidencia y realidad en Descartes
El acceso El acceso al ser
El ser El ser I. La existencia extramental
Curso de teoría, I Curso de teoría del conocimiento, Tomo I
Curso de teoría, II Curso de teoría del conocimiento, Tomo II
Curso de teoría, III Curso de teoría del conocimiento, Tomo III
Curso de teoría, Iv Curso de teoría del conocimiento, Tomo Iv
Quién es el hombre Quién es el hombre
Presente y futuro Presente y futuro del hombre
Ética Ética: hacia una versión moderna de los temas clásicos
Lecciones de ética Lecciones de ética
Introducción Introducción a la Filosofía
La originalidad La originalidad de la concepción cristiana de la existencia 2

La persona humana La persona humana y su crecimiento
Antropología, I Antropología trascendental. Tomo I: La persona humana
Antropología, II Antropología trascendental. Tomo II: La esencia de la persona humana
Ayudar a crecer Ayudar a crecer. Cuestiones de filosofía de la educación
Persona y libertad Persona y libertad
El universo físico El conocimiento del universo físico
Psicología clásica Lecciones de psicología clásica
La esencia del hombre La esencia del hombre
Economía Filosofía y economía
Epistemología Epistemología, creación y divinidad

1 Todas las citas de los textos publicados de Leonardo Polo vienen de la Serie A de Obras 
Completas de Leonardo Polo, EUNSA, Pamplona, 2016 -2019.

 Todas las citas exactas de todos los autores en este trabajo se exponen con «». El modo de 
indicar las nociones estrictamente de Polo es ponerlas en cursiva, por ejemplo dualidad ra-
dical. Las nociones de otros autores fuera de las citas se ponen entre comillas, por ejemplo 
«dualidad transcendente». Las nociones que introduzco se marcan así: ‘dualidad solidaria’.

 Además de estas acepciones, se sigue el uso ordinario de las cursivas (para los títulos de los 
libros y para las citas en otros idiomas que español) y de comillas (para los títulos de los 
artículos y otros escritos menores).

2 Este libro en su primera edición llevaba el título Sobre la existencia cristiana.
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La dualidad radical de la persona humana

L eonardo Polo insistió en que «el ‘monon’ y la antropología son 
incompatibles» 1. No es admisible considerar el co-acto de ser sencilla-
mente como una unidad individual, sobre todo porque el ser humano es 

relación en el orden de otra Persona: la persona humana no se da, sino como 
la relación en el orden del Origen 2. En definitiva, la persona no es unidad, porque 
es dual con Dios. La unidad humana tomada en este sentido queda descartada 
en virtud de la «dualidad transcendente» ‘persona–Dios’: una persona única 
constituye una imposibilidad.

No obstante, la persona humana subsiste, ya que es un acto de ser distinto 
de Dios. En este sentido, dejando de lado la consideración de su dualizarse con 
Dios, ¿cabe afirmar la subsistencia de la persona humana como unitaria? Polo 
dice que «la intimidad es el más alto nivel de la unidad de la persona humana» 3. 
Ese núcleo personal, ‘uno’ en cada hombre, es dual constitutivamente con 
su esencia (se trata de la distinción real essentia–esse). Ahora bien ¿cabe que 
ese núcleo trascendental fuera ‘monolítico’ como ‘no dual’ en tanto que en él 
culmina la columna de dualidades humanas? La respuesta negativa es inevitable, 
dado que la persona humana no culmina en la identidad. Salvador Piá lo afir-
ma con toda claridad: «la unidad, antropológicamente considerada, significa 
dualidad» 4. Por eso este autor se sirve tanto de la noción «unidad dual» refi-
riéndose a la persona humana, cuando trata de la unidad intrínseca personal. 

1 Polo, l., Epistemología, p. 258.
2 Cfr. Polo, l., «La persona humana como relación en el orden del origen» (2010), en 

Escritos Menores (2001–2014), oC(A), vol. XXvI, EUNSA, Pamplona, 2017, 183-209.
3 Ibid., p. 196.
4 Piá Tarazona, S., El hombre como ser dual, 2001, p. 445.
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Parece ser, que en esto Piá Tarazona coincide con la profunda intuición 
de Leonardo Polo al respecto, ya que, además de la señalada «dualidad trans-
cendente» (sin que Polo la llame así) persona–Dios, Polo comprende el co-
acto de ser humano como la dualidad radical de la apertura interior y la aper-
tura hacia dentro. Ahora bien, tras mostrar en la presente tesis doctoral cierta 
insuficiencia en este modo de explicar el núcleo dual de la persona humana, 
conviene proponer otra manera de expresar la dualidad radical. 

En esta publicación se llevará a cabo la exposición más profunda de la dua-
lidad radical, de su índole peculiar y su justificación llegando así a la formulación 
de la dualidad radical de la persona humana y a la exposición de sus miembros.

1. el PlanTeamienTo de la DualiDaD raDical de la PerSona Humana

Polo dice que «en antropología es preciso profundizar en las dualidades 
humanas, hasta alcanzar la dualidad radical» 5. Para elaborar una exposición 
coherente de la dualidad radical de la persona humana, lo primero que con-
viene hacer es descartar las interpretaciones que resultan insuficientes. A mi 
modo de ver, la primera de ellas es la doble dualidad radical poliana, ya que 
admite la dualidad trascendental ‘co-existencia–libertad trascendental’, más 
bien injustificada como he expuesto en otro sitio. La dualidad radical en su 
sentido más estricto no será tampoco la del esse–essentia (ya que la esencia del 
hombre es potencial, por tanto, de entrada, no trascendental), ni la ‘duali-
dad solidaria’ co-existencia–sabiduría (el hábito de sabiduría no constituye lo 
radical humano), ni la «dualidad transcendente» persona–Dios (su miembro 
superior transciende lo radical humano). Con lo visto, en tanto que uno de los 
miembros de una dualidad humana es inferior o superior al ámbito radical 
humano, tal dualidad no es la dualidad radical.

recapitulando lo dicho, aquí se descartan cuatro modos de interpretar la 
dualidad radical de la persona humana: dos por ser de índole inferior a lo radical 
humano (la ‘dualidad constitutiva’ esse–essentia y la ‘dualidad solidaria’), una 
por ser superior a ésta (la «dualidad transcendente») y una de índole intrín-
secamente radical humana, pero insuficiente del punto de vista explicativo (la 
dualidad doble de los cuatro trascendentales personales).

5 Polo, l., Antropología, I, p. 201.
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La duaLidad radicaL de La persona humana

La dualidad radical no se ha de entender como constituida de distintos 
trascendentales personales que se dualicen entre sí, sino, más bien, como una 
dualidad constituida por dos miembros trascendentales. De esta manera, se-
gún sus tres sentidos trascendentales, el co-ser personal humano es conver-
tible con el conocer y amar personales, analógicamente al ser metafísico, que 
se convierte con la verdad y con el bien. Si el sentido reunitivo de los tres 
trascendentales metafísicos es el trascendental belleza, ésta se corresponderá 
con la plenitud de la actividad trascendental humana, o sea, con la libertad 
personal. La comparación entre lo trascendental metafísico y antropológico es 
sólo análoga, porque el ser extramental es unitario; en cambio, el co-ser personal 
es intrínsecamente dual, con lo cual la libertad personal también es trascen-
dentalmente dual, así como cada uno de los demás sentidos trascendentales del 
co-acto de ser humano. 

Aquí está el meollo de esta investigación: el núcleo personal humano es 
trascendentalmente dual y esa dualidad radical debe convertirse con cada uno 
de los trascendentales antropológicos, de manera que «todos los trascenden-
tales antropológicos son duales» 6. En todos los sentidos trascendentales apa-
recerá la dualidad radical que buscamos. Éste es el modo de entender la tesis 
de Polo «los trascendentales humanos se caracterizan por ser duales» 7 que se 
sostiene en el presente trabajo.

Según lo señalado, ‘los trascendentales personales no se dualizan entre 
sí (como tampoco esto ocurre con los trascendentales metafísicos), sino que 
se convierten’: son sentidos realmente distintos de un co-acto de ser radical-
mente dual.

Ahora bien, los dos miembros de la dualidad radical tienen que distinguir-
se ontológicamente, ya que en el caso contrario, se trataría de una dualidad 
ilusoria. Y si se distinguen ontológicamente sin ser idénticos (el hombre no es 
como Dios pluri-Personal), parece ser que su distinción tiene que ser jerárqui-
ca, de acuerdo con el axioma de la jerarquía 8. Sin embargo, una distinción je-

6 Ibid., p. 162.
7 Ibid., p. 144, nota 49.
8 El «axioma de jerarquía»: «las dualidades son jerárquicas». Piá Tarazona, S., El hombre 

como ser dual, 2001, p. 150. «Es propio de las dualidades humanas un sentido ascendente 
o jerárquico. Dicha ascensión se debe a que uno de los dos miembros de cada dualidad es 
superior al otro, por lo que no se agota en su respecto a ese otro, sino que se abre a una 
dualidad nueva». Polo, l., Antropología, I, p. 192.



AdAm Sołomiewicz

128 CUADErNoS DoCTorALES DE LA FACULTAD ECLESIáSTICA DE FILoSoFíA / voL. 29 / 2019-2020

rárquica en el núcleo trascendental humano parece injustificable: la intimidad 
personal es la más sencilla dimensión humana que no admite complejidades 
del rango semejante a ‘la dualidad constitutiva humana’ co-existencia–esencia 
o ‘la dualidad solidaria’.

¿Qué argumentos hay a favor de la distinción jerárquica entre los dos 
miembros de la dualidad radical de la persona humana llamados –por lo pron-
to– el ‘miembro primario’ y el ‘miembro segundo’ 9? Uno de los argumentos 
podría ser éste: los dos miembros se distinguen realmente, con lo cual tiene 
que haber diferencia jerárquica entre ellos, porque si no, serían idénticos, lo 
que no ocurre en dualidades humanas. Esto dice, precisamente, el axioma de la 
jerarquía que se cumple en todas las dualidades formadas de distintas dimen-
siones humanas (por ejemplo, esse–essentia o sabiduría–hábito de los primeros 
principios). Sin embargo, caben distinciones reales de orden trascendental que 
no difieren jerárquicamente: en Dios hay distinción real de las Tres Personas 
divinas idénticas jerárquicamente. Está claro que adscribir la identidad a la 
intimidad personal humana sería un grave error, pero tal vez cabe la distinción 
de los dos miembros de la dualidad radical humana que no sea jerárquica, sino 
de una índole semejante o a imagen de la Identidad divina. En los apartados 
sucesivos se intentará responder si esto es posible.

La pregunta que surge a partir de estas consideraciones es la siguiente: 
¿cómo distinguir los dos miembros de la dualidad radical? ¿Tal vez son in-
cognoscibles? ¿Cabe que el hábito de sabiduría alcanzara la persona humana 
sólo como cierta unidad según sus tres sentidos trascendentales, pero sin 
distinguir temáticamente los dos miembros reales de la intimidad? A mi en-
tender, la dualidad radical de la persona humana, y por tanto también cada 
uno de sus miembros, es alcanzable sapiencialmente: la afirmación todos los 
trascendentales antropológicos son duales no resulta tan sólo una verdad extrapo-
lada de la realidad de las demás dualidades humanas sino alcanzada realmente 
por la sabiduría.

Una de las posibles soluciones de esta cuestión se podría ir buscando 
en la línea de la distinción real entre lo trascendental y lo sobrenatural humano. 

9 No se dice miembro ‘primero’, para evitar una posible confusión de orden cronológico u 
ontológico: no es admisible hablar de un miembro de una dualidad que fuera el primero, al 
cual ‘después’ se ‘añadiría’ el otro miembro. Si esto no se da en ninguna dualidad humana, 
conviene ser especialmente cuidadoso al respecto tratando la dualidad radical humana.



CUADErNoS DoCTorALES DE LA FACULTAD ECLESIáSTICA DE FILoSoFíA / voL. 29 / 2019-2020 129

La duaLidad radicaL de La persona humana

El ‘miembro primario’ se correspondería entonces con lo trascendental y el 
‘miembro segundo’, con lo sobrenatural. Tal explicación parece tener ciertas 
ventajas, dado que cumple el axioma de la jerarquía. Lo sobrenatural humano es 
ontológicamente superior a lo trascendental, ya que equivale a la intensificación o 
el crecimiento de este último. Sin embargo, la dualidad ‘trascendental–sobre-
natural’ no se ve con claridad dentro de la dualidad radical según sus distintos 
trascendentales personales. 

De entre todos los trascendentales antropológicos, precisamente en el 
trascendental personal amar donal se ve la distinción de sus dos miembros 
radicales de manera más nítida. Se trata del aceptar y dar personales, como 
indicó Leonardo Polo con toda la claridad 10. En este contexto no cabe duda, 
que el aceptar se corresponde con el ‘miembro primario’ de la dualidad radical 
humana, dado que ‘lo primero’ constitutivo de un espíritu creado es aceptar de 
ser creado. Y si un miembro de una dualidad nunca se activa por separado, no 
es admisible un dar sin aceptar. De la misma manera no hay aceptar sin dar: «la 
aceptación del propio ser se traduce inmediatamente en dar» 11. El dar personal 
es el ‘miembro segundo’ de la dualidad radical humana.

Ahora bien, ¿el ‘miembro primario’ del amar donal equivale a lo trascen-
dental humano y el ‘miembro segundo’, a lo sobrenatural? Si lo sobrenatural 
es el crecimiento de lo trascendental constitutivo humano, no es admisible 
un aceptar personal creciente que fuera sólo trascendental. Un aceptar tras-
cendental no sobrenaturalizado excluye el crecimiento: sería estático, fijo o 
decadente. Un aceptar personal a Dios crece (entonces es sobrenatural) o de-
crece (entonces está privado de lo sobrenatural, pero en cuanto que exista, 
es siempre trascendental) 12. Lo mismo hay que afirmar sobre el ‘miembro 
segundo’, el dar personal. La conclusión es la siguiente: el ‘miembro prima-
rio’ del amar donal (el aceptar) no equivale a lo trascendental humano y el 
‘miembro segundo’ (el dar) no equivale a lo sobrenatural, porque cabe la 

10 «El ser creado se dobla en dar y aceptar. Sin ese doblarse la co-existencia no sería radical». 
Polo, l., Antropología, I, p. 248. «La aceptación, lo mismo que la donación, es de orden 
personal». Polo, l., Epistemología, p. 203.

11 Polo, l., Antropología, I, p. 248.
12 El hombre «es espíritu porque crece. Y el espíritu, de suyo, no declina. […] El error antro-

pológico más fuerte es creer que el hombre es un ser fijo». Polo, l., «Freud ha sido sus-
tituido por Nietzsche», 2007, p. 115. El espíritu crece de suyo, porque de suyo es relación 
en el orden de Dios quien le da el crecimiento trascendental.
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dualidad radical aceptar–dar creciente (sobrenaturalizada) o decadente (sólo 
trascendental). Por tanto, habrá que descartar la correspondencia directa del 
‘miembro primario’ con lo trascendental humano y del ‘miembro segundo’ 
con lo sobrenatural.

2. el ‘miembro naTivo’ y el ‘miembro deSTinaTivo’ 
de la DualiDaD raDical

¿Cómo comprender, pues, cada uno de los miembros de la dualidad ra-
dical humana? Sin desentrañar en este sitio las ‘dos estructuras donales’ en las 
cuales está involucrado el amar donal humano (a esto se dedica el apartado 4. 
de este epígrafe), cabe afirmar, que el segundo miembro de la dualidad radical 
tiene índole ‘destinativa’: es un dirigirse a Dios para darle; es una actividad que 
aspira a encontrar su Destino en Él. Al mismo tiempo, el ‘miembro primario’, 
en el caso del trascendental amar, estriba en aceptar a su propio origen, pues 
la persona nace de Dios 13, con lo cual, al miembro ‘primario’ de la dualidad radical 
se le puede llamar ‘el miembro nativo’. 

En definitiva, cabe comprender los dos miembros reales de la dualidad 
radical de la persona humana como ‘el miembro nativo’ y ‘el miembro des-
tinativo’. En este sentido, la persona humana nativamente es aceptar –para la 
criatura, lo primero es aceptar 14–, pero es destinada a aceptar dando, o sea, la 
persona se destina dando: su ‘miembro destinativo’ es dar. Da al aceptar. Tal 
vez, la propuesta del ‘miembro nativo’ y el ‘miembro destinativo’ comporta la 
interpretación más coherente de la dualidad radical.

La posible solución de la cuestión de la dualidad radical humana presen-
tada aquí a partir de la estructura interna del trascendental amar donal resulta 
congruente también según los demás sentidos trascendentales de la persona 
humana: cabe ‘el conocer personal nativo’ de ‘mi origen’ y conocer ‘destina-
tivo’ de ‘mi Destino’, asimismo como ‘la co-existencia nativa’ en el orden del 

13 «La expresión «el hombre es persona» equivale a «el hombre nace de Dios»». Polo, l., 
La persona humana, p. 99.

14 «La aceptación del propio ser» (Polo, l., Antropología, I, p. 248) equivale al momento de 
la libertad ‘previo’ del dar: «la persona humana es un don creado que se acepta como un 
dar destinado a ser aceptado». Polo, l., Antropología, I, p. 251.
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Origen y ‘destinativa’ ‘en el orden del Destino’, con lo cual, tal vez conviene 
ampliar la descripción poliana de la persona humana como relación en el orden del 
Origen, añadiendo, que según ‘el miembro destinativo’ de la dualidad radical es, 
asimismo, ‘relación en el orden del Destino’. 

Por último, el sentido reunitivo de los trascendentales personales, la li-
bertad trascendental, también es dual de la misma manera: se trata de la libertad 
personal nativa y la libertad personal de destinación o ‘destinativa’, nociones acu-
ñadas por Polo 15 quizá en la luz de la dualidad radical intuida por él en cohe-
rencia con el modo de comprenderla que aquí se propone.

Por otro lado, según este modo de plantear la dualidad radical de la per-
sona humana, la explicación de la distinción trascendental–sobrenatural en el 
hombre también gana en congruencia. Así pues, hasta que la persona humana 
no rechace la actividad trascendental que ella es, Dios misericordiosamente la 
hace crecer (por tanto, de modo absolutamente gratuito, sin ningún mérito de 
la persona humana: las buenas obras no son ‘la causa’ de la elevación sobrena-
tural obrada por Dios) y esto es lo sobrenatural humano: Dios eleva la dualidad 
radical humana. Paralelamente, una persona, que va rechazando a Dios, no 
deja de ser radicalmente dual: sigue siendo aceptar y dar trascendentales en 
Dios, pero decrecidas, menguadas 16. 

En este nuevo contexto, hace falta volver a la pregunta por la distinción 
jerárquica entre los dos miembros de la dualidad radical. Si el ‘miembro desti-
nativo’ fuera superior, entonces en la persona humana el dar resultaría mayor 
jerárquicamente a aceptar, lo que no parece corresponder con el carácter crea-
do del hombre: «la co-existencia donal humana es, ante todo, aceptación» 17. 
Si, por otro lado, el aceptar fuera superior al dar, parecería que el dar no añada 
nada al aceptar. Sin embargo «el ser personal humano solamente es aceptado si 
da» 18. No resulta sencillo establecer una explicación satisfactoria al respecto. 
Intentaremos profundizar en esta cuestión considerando la dualidad radical de 
la persona humana según sus distintos sentidos trascendentales.

15 Cfr. ibid., p. 249, nota 5.
16 Según Polo, en el caso de una persona que no crece en el amar, «su ser, por así decir, se 

va achicando, hasta hacerse de muy poca entidad. […] Al no poder amar va perdiendo su 
sentido personal». «Conversación con Leonardo Polo en Pamplona (2-III-2005)», pro ma-
nuscripto, pp. 3, 4.

17 Polo, l., Antropología, I, p. 249, nota 5.
18 Ibid., p. 250.
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3. el SenTido amoroSo de la DualiDaD raDical: el amar donal

El sentido más profundo de la persona humana 19 se aclara en el amor, 
o sea, desde el trascendental personal amar donal. En este contexto se puede 
hablar tanto de un gran avance al respecto, proporcionado por Leonardo Polo 
con su antropología trascendental, como de una apertura a profundizar más en 
su planteamiento. Polo puso bases firmes para una nueva y radical compren-
sión del amor humano –amar como ser de índole triádico– sin precisar algunos 
aspectos de su hallazgo según el método dual de su antropología. Después de 
describir el status quaestionis de este problema en el ámbito poliano (el aparta-
do 3.1) y de reforzar la conveniencia de la distinción del ‘miembro nativo’ y el 
‘miembro destinativo’ en la dualidad radical humana (el apartado 3.2), se pasará 
al apartado 4. en el cual se propone una nueva teoría de la extensión del amar 
hacia abajo y su vuelta hacia arriba.

3.1. Distintos planteamientos polianos del trascendental amar donal

Algunos de los discípulos de Polo intentaron proseguir su planteamiento 
del amar donal. El primero, Ignacio Falgueras, desarrolló una excelente «filo-
sofía del dar», la cual aportó abundantes luces para la presente investigación. 
Como la contribución más importante de este filósofo al respecto se puede 
considerar su rigurosa exposición de la índole del dar como actividad tras-
cendental. Por otro lado, parece ser que este autor no dedicó tanta atención 
a conjugar sus explicaciones acerca del amar con los demás trascendentales 
personales según el estricto método dual de Polo: en la «filosofía del dar» de 
Falgueras no aparece la dualidad radical de la persona humana como una cues-
tión por solucionar.

otro discípulo de Polo, Salvador Piá Tarazona, en su investigación sobre 
el hombre como ser dual llegó a afirmar que «el aceptar es inferior al dar» 20, 
rechazando de esta manera la primera tesis de Polo acerca del amar donal: 
«aceptar no es menos que dar» 21. Esa tesis lleva a denegar el valor trascenden-

19 Tratando aquí el sentido antropológico y no el «sentido personal» de cada quién.
20 Piá Tarazona, S., El hombre como ser dual, 2001, p. 329.
21 Polo, l., Antropología, I, p. 250.
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tal del aceptar personal, lo que se juzga aquí como insostenible en el seno de 
la antropología trascendental poliana.

Parece ser que el último –hasta la fecha– de los intentos de una rigurosa 
profundización en el planteamiento del amar donal poliano ha sido realizado 
por Alberto vargas según su método «la teoría de los juegos donales» 22. Este 
autor, a diferencia de Salvador Piá, defiende el valor trascendental del aceptar 
personal y, asimismo, la primera tesis de Polo sobre el amar donal. No obstante 
rechaza la segunda (el dar y el aceptar comportan el don que la persona puede dar 
sólo a través de su esencia 23), ya que sostiene la trascendentalidad del don huma-
no. Merece estudiar con atención el planteamiento –audaz y sugerente– de 
vargas, pero por falta de espacio y tiempo en este sitio no podemos detener-
nos en su propuesta. Por lo pronto aquí no se asumen sus conclusiones: se 
mantiene que el don humano es siempre esencial, y que la persona humana es 
radicalmente dual y por eso no radicalmente trina. 

A la luz de lo que ya se ha dicho en este trabajo sobre la dualidad radical de 
la persona humana se puede afirmar, que en las bases de los planteamientos de 
Salvador Piá y de Alberto vargas acerca del amar donal pesa no darse cuenta de 
que el aceptar personal y el dar personal en una persona humana pertenecen 
no a una estructura donal, sino a dos estructuras donales distintas. Esto quiere 
decir, que cada uno de estos autores ha intentado explicar la tríada dar–acep-
tar–don como si la persona –en cuanto que amar donal– constituyera una sola 
estructura triádica. Sin embargo, de esta manera no se logra explicar el amar 
personal humano con debida congruencia como se mostrará a continuación.

La estructura triádica del amar personal en la concepción de Salvador Piá 
es vertical: el dar es allí trascendental y el aceptar infra-trascendental. El dar 
sería de un nivel ontológico superior al aceptar y éste, al don. La superiori-
dad jerárquica del dar personal excluye el carácter estrictamente trascendental 
del aceptar humano. En cambio, según el planteamiento de vargas, los tres 
miembros del amar donal han de ser trascendentales, con lo cual su correlación 
jerárquica tiene que ser equivalente. Se puede decir, por tanto, que la con-

22 Cfr. vargaS, a., «Los juegos teándricos. El acceso antropológico a la intimidad divina», 
en Studia Poliana, 19 (2017), 129-150; «Teoría axiomática de los juegos donales: una pro-
puesta desde la antropología de Leonardo Polo», en Empresa y humanismo, XX/2 (2017), 
107-153. 

23 Cfr. Polo, l., Antropología, I, pp. 250-251. «El don [humano] no pertenece al orden 
trascendental, sino que está en el nivel esencial». Ibid.
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cepción de vargas es horizontal: los tres miembros que constituyen el amar 
donal humano jerárquicamente pertenecen al mismo nivel ontológico. Él mis-
mo afirma: «trascendentalmente hablando la estructura donal del hombre es 
dar, aceptar, don» 24. No obstante, en este sitio se sostiene, con Polo, que el don 
humano es siempre esencial.

Como ya se ha señalado, el intrínseco carácter vertical del trascendental 
amar contradice la primera tesis de Polo acerca del amar donal, mientras que 
el carácter horizontal, contradice su tesis segunda.

Lo que se busca aquí no es la defensa incondicionada de las tesis que 
pronunció Leonardo Polo sobre una cuestión antropológica u otra, sino la 
manera más congruente de exponer la índole radicalmente dual de la persona 
humana. Si al considerar el trascendental amar personal Salvador Piá llega a 
concluir que sólo un miembro de la estructura donal es propiamente tras-
cendental (el dar) y vargas, que lo son los tres (el dar, el aceptar y el don), el 
autor de la presente investigación no se conforma con sus respuestas e intenta 
elaborar un planteamiento distinto, que exprese mejor la índole de la dualidad 
radical de la persona humana. 

La solución de esta cuestión que se propone aquí consiste en admitir dos 
estructuras donales en las cuales el amar donal humano está involucrado consti-
tutivamente.

Antes de pasar a su exposición detallada (que se prosigue en el apartado 
4. de este texto), cabe mencionar una manera más de comprender el amar per-
sonal en el ámbito de la antropología poliana: se trata de la «díada transcen-
dental» propuesta por Blanca Castilla. A diferencia de Salvador Piá y Alberto 
vargas esta autora tiende a explicar la estructura donal no como si fuera la 
estructura ‘interna’ de una persona humana, sino entre dos personas humanas: 
«la díada transcendental de la persona humana [es] la apertura varón-mujer» 25. 
De este modo afirma que el dar trascendental humano constituye una estruc-
tura triádica con una persona creada distinta, es decir, con un aceptar trascen-
dental humano distinto. En definitiva, la persona humana sería radicalmente 

24 vargaS, a., «Los juegos teándricos», 2017, p. 140.
25 caSTilla de corTázar, b., «En torno a la díada transcendental», en Anuario filosófico, 28 

(1996), p. 409. «Si el hombre es transcendentalmente dual, la diferencia dual entre varón 
y mujer –imprescindible para que haya coexistencia–, es plausible que se encuentre a nivel 
transcendental». caSTilla de corTázar, b., «Coexistencia e índole familiar de la perso-
na», en Miscelánea Poliana, 53 (2016), p. 24.
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dual en tanto que fuera co-existencia amorosa con otra persona humana. De 
acuerdo con esto, para Blanca Castilla la dualidad radical no es el rasgo de una 
persona, sino de dos: lo que es trascendentalmente dual es la co-existencia 
varón–mujer, pero no cada una de estas personas.

Aunque la intuición que lleva esta autora a explicar la estructura triádica 
del amar donal humano siempre como vínculo interpersonal parece muy acer-
tada, no resulta admisible ‘repartir’ la dualidad radical humana entre dos per-
sonas creadas. Dejadas de lado otras dificultades que este planteamiento lle-
va consigo 26 hay que subrayar que la dualidad «imprescindible para que haya 
coexistencia» trascendental es la dualidad ‘persona humana–Dios personal’ y 
no la dualidad ‘varón–mujer’. La dualidad radical humana tiene que explicarse 
desde la dualidad transcendente ‘hombre–Dios’ y no desde la de ‘varón–mu-
jer’, la cual es inferior de la primera.

La dificultad de tal planteamiento de la dualidad radical se muestra tam-
bién en la consideración de la primera pareja de los hombres (llamados –o 
no– Adán y Eva). Si Adán y Eva constituyeron la primera «dualidad radical» 
humana, habrían sido creados con un solo acto creacional, dado que no cabe 
crear los miembros de una dualidad radical por separado. Sin embargo, de 
acuerdo con la antropología trascendental de Polo, está claro que cada per-
sona humana, o sea, cada co-acto de ser personal, es una creación distinta. 
La primera pareja de las personas humanas no pudo ser creada con un acto 
creador, sino como dos distintos co-actos humanos y cada uno de ellos como 
una dualidad radical.

3.2. La dualidad radical de la persona humana exige un don esencial

Una vez más hace falta hacer esta pregunta: ¿cuál es la razón última de 
considerar la persona humana como dualidad radical entre ‘miembro nativo’ y 
‘miembro destinativo’? Aquí se sostiene, que esta cuestión se esclarece en la luz 

26 La más fuerte parece ser ésta: si la dualidad radical se ‘reparte’ entre dos personas humanas, 
cada una de ellas no resulta radicalmente dual, sino ‘monolítica’. Entonces en la persona 
humana la trascendental carencia de réplica se refiere constitutivamente a otra persona crea-
da y no exclusivamente a Dios: otra persona humana resultaría el destino radical del hombre. 
Sin embargo, la plenitud trascendental de la persona humana no está en otro co-acto de ser 
personal, sino en el Transcendente que eleva al hombre superando su condición de criatura.
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de la índole triádica del amar donal: dar–aceptar–don. Puede parecer paradójico 
que la dualidad se esclarezca con una tríada, pero hay que tener en cuenta que la 
persona humana (dual), sin Dios, es nada. Luego, con Dios es triádica.

La dualidad humana que expresa el origen divino del hombre es la «dua-
lidad transcendente» Dios–persona humana. Esta dualidad, vista en su sentido 
amoroso, es una estructura triádica, donde Dios es el Dar, el don es el ser 
humano en su integridad y la persona humana radicalmente considerada es el 
aceptar personal. 

Conviene recordar las tres estructuras donales que he propuesto en mi tesis 
doctoral, pues en la justa comprensión de su entrelazamiento es donde se escla-
rece la índole triádica del amar donal. En la llamada ‘estructura donal primera’, 
el don es trascendental (un co-acto de ser humano). Y como la persona humana 
no es sólo aceptar a Dios (no es sólo acoger la donatio essendi), es a la vez dar a 
Dios un don humano. Entonces la persona humana es el dar personal, Dios es 
el Aceptar y el don es de la persona humana, por tanto inferior al orden trascen-
dental: es esencial. De tal manera se descubre la ‘estructura donal segunda’ 27. 

Así se ve, que no cabe considerar el dar y el aceptar trascendentales hu-
manos como si formaran una estructura donal aislada. Por una parte, el acep-
tar trascendental humano interviene solamente en la ‘estructura donal prime-
ra’ y el dar trascendental humano interviene solamente en la ‘estructura donal 
segunda’. Sin embargo tanto el aceptar como el dar (la dualidad radical humana 
de esta tesis) intervienen en la tríada en Dios siempre con la esencia humana, 
el don esencial.

El aceptar personal humano es referente al Dar divino o no es trascen-
dental: es ‘la estructura donal primera’. El dar personal humano es referente 
a la Aceptación divina o no es trascendental: es ‘la estructura donal segunda’ 28. 
Además la distinción entre el aceptar y el dar personales humanos es real y no 

27 Además, en la ‘estructura donal tercera’ Dios es el Dar, la persona humana es el aceptar y 
el don divino es un don que se añade a la donatio essendi, la supera: es el don sobrenatural. 
En este apartado nos centraremos en las estructuras donales primera y segunda, según las 
cuales es constituida la dualidad radical humana (el objeto de mi investigación doctoral). La 
‘estructura donal tercera’ pertenece al ámbito sobrenatural.

28 Según vargas, al contrario, el Dar divino parece referirse al dar humano, el Aceptar divino 
al aceptar humano y el Don divino al don humano: «En términos de actividad de Dios con 
respecto al hombre […], el dar es lo primero (no digo lo superior sino lo primero), es el 
Dar el dar dado; lo segundo es el Aceptar el aceptar aceptación; lo tercero el Don del don 
donal». vargaS, a., «Los juegos teándricos», 2017, p. 149.
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sólo dependiente del punto de vista, porque la índole de la actividad trascenden-
tal aceptar es acogedora, mientras de la actividad trascendental dar es otorgante.

Por último, las estructuras donales primera y segunda se distinguen real-
mente en virtud de sus dones: el primero es trascendental y el segundo es una 
aportación humana esencial 29. Las estructuras donales primera y segunda son 
realmente distintas, por lo cual es necesario que la dimensión trascendental 
humana sea radicalmente dual.

Con lo dicho, se introduce el contexto para la siguiente pregunta: ¿de qué 
manera el aceptar personal humano «se traduce inmediatamente en dar» 30?, 
o sea, ¿cómo el ‘miembro nativo’ de la dualidad radical humana se convierte 
con el ‘miembro destinativo’? La explicación de esta cuestión nos ayudará a 
solucionar el problema de cómo se distinguen los dos miembros de la dualidad 
radical. La respuesta es la siguiente: además de que se distinguen en virtud de 
su referencia a Dios, el ‘miembro nativo’ se traduce en ‘el miembro destinativo’ 
en virtud de la esencia del hombre, es decir, en virtud de la extensión de la per-
sona humana hacia abajo y su vuelta hacia arriba.

En definitiva, el estudio del sentido amoroso de la dualidad radical nos 
ha enseñado que el aceptar y el dar humanos exigen un don, que es esencial, 
pero que es un don hacia Dios. Es en Dios que el aceptar y el dar son tras-
cendentales, pero contando con el don esencial: el aceptar personal humano 
se convierte en el dar personal humano en virtud de la extensión esencial del 
amar donal. La clave de extensión se encuentra en la manera de descender la 
actividad trascendental humana a las dimensiones inferiores del ser humano 
y de su ascenso de vuelta.

4. la ‘Teoría del deScenSo y del aScenSo amoroSo en caScada’

El profesor Juan Fernando Sellés suele comparar al hombre a la cebo-
lla, que tiene varias capas que la constituyen. Es una imagen que expresa la 
variedad de las dimensiones del ser humano y sus distinciones jerárquicas: 

29 Se puede decir que la persona crea dones esenciales. Polo habla de «la capacidad creadora 
de la persona. […] El mundo humano, desde la persona, es aportación». Polo, l., «Perfil 
axiológico del hombre nuevo» (2014), en Escritos Menores (2001–2014), oC(A), vol. XXvI, 
EUNSA, Pamplona, 2017, p. 334.

30 Polo, l., Antropología, I, p. 248.
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hay niveles más interiores (o más altos) en lo humano y otros más exteriores 
(o más inferiores) ordenados jerárquicamente. En este apartado se propone 
una explicación de cómo el núcleo personal humano influye hacia abajo, o sea, 
de qué manera se da la impregnación con lo trascendental en las dimensiones 
inferiores del hombre. Por otro lado, nuestras operaciones esenciales también 
dejan huella en lo interior humano, influyen de alguna manera hacia arriba. 
Las consideraciones sobre esta cuestión presentadas aquí parten de algunas 
afirmaciones de Polo al respecto.

«La persona humana –dice Polo– desciende a su esencia, es decir, al que-
rer-yo, el cual, en cuanto que constituye lo voluntario, es oferente» 31. ¿Qué 
quiere decir, que la persona desciende a su esencia haciéndola así oferente? Que 
la persona humana extiende la actividad trascendental –la efusividad, la dona-
lidad– hacia abajo. A ese extender Polo en cierto contexto lo denomina como 
vehicular: «Como nosotros no somos capaces de don personal, tenemos que 
vehicular el dar personal a través de nuestra esencia» 32. La persona vehicula el 
amar en descenso y así constituye el don esencial, pero ese don asimismo ha 
de ascender, porque el dar trascendental es otorgante: lo otorga hacia dentro. 
Dicho de otra manera, el amar personal ha de empapar todos los niveles del ser 
humano desde arriba a abajo y volver vehiculando el don hacia arriba. 

En una ocasión Polo habla del «hábito que vehicula el dar» 33. La activi-
dad personal efusiva ha de ser vehiculada desde el aceptar personal a través de 
los tres hábitos innatos hasta la esencia que constituye los actos voluntarios. Así 
constituido el acto esencial de amor habrá de ascender como don esencial hacia 
arriba y éste, vehiculado por los hábitos innatos, es otorgado en la actividad 
del dar trascendental que busca hacia dentro la Aceptación divina. En cambio, «si 
el hombre no vehicula su esencia –su naturaleza perfeccionada de modo habi-
tual– a través de la donación, a la espera de una aceptación que sea su auténtica 
réplica personal, se frustra su libertad» 34.

Ese descenso y ascenso del amar personal a través de distintas dimensiones 
del ser humano tal vez podría ser llamado ‘descenso en cascada’ y ‘ascenso en 

31 Polo, l., Antropología, I, p. 251.
32 Polo, l., Antropología, I, p. 253.
33 Polo, l., Antropología, II, p. 526. En este caso se refiere al hábito de los primeros princi-

pios.
34 Polo, L., «La coexistencia del hombre» (1991), en Escritos Menores (1991–2000), oC(A), 

vol. XvI, EUNSA, Pamplona, 2017, p. 64.
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cascada’. Estas nociones vienen del ámbito cognoscitivo, donde Polo habla 
de las iluminaciones en cascada. Se trata de la actividad del ver-yo: «suscitar en 
cascada» 35 las operaciones intelectuales (a diferencia de la actividad del querer-
yo que se cifra en «constituir en corriente» 36 los actos voluntarios). En cascada in-
dica la discontinuidad que, en el caso de ver-yo, se corresponde con el carácter 
no corriente de su actividad. En la noción de ‘descenso’ y ‘ascenso en cascada’, 
que se propone aquí, no se trata de la discontinuidad de los actos de amor, sino 
de la discontinuidad jerárquica de los niveles del ser humano involucrados en 
el vehicular el dar. Por eso la siguiente afirmación de Polo, dicha en el contexto 
de la actividad intelectual, es válida también en el ámbito de la extensión del 
amar: «la cascada hacia arriba se distingue de la cascada hacia abajo a la que 
no elimina» 37.

4.1. La cascada hacia abajo desde el aceptar personal humano

El punto de partida para la extensión del amar personal humano en ‘casca-
da hacia abajo’ es el aceptar personal como el ‘miembro primario’ de la dualidad 
radical de la persona humana. Ese miembro forma con el Dar divino la ‘es-
tructura donal primera’. Tal aceptar personal se refiere al Transcendente: a Dios 
como el Dar divino. ¿Qué da Dios inicialmente?: el ser humano mismo en su 
integridad. Se trata de la donatio essendi. 

Además del aceptar humano trascendental cabe aceptar-se como per-
sona: un aceptar cuyo referente no es Dios, sino la persona humana que soy. 
Se puede hablar de tres niveles del amor a sí mismo legítimo: 1) el elevado 
(amo a Dios y a quien soy en Dios 38; este ‘amor elevado’ se corresponde 
con el aceptar personal de la ‘estructura donal primera’); 2) el superior (a 
nivel del hábito de la sabiduría, por eso llamado también el amor a sí mismo 
‘sapiencial’); 3) el inferior (amor al propio yo, es decir, a nivel de la esencia 
humana).

35 Polo, l., Antropología, II, p. 284, nota 11.
36 Ibidem.
37 Polo, l., Antropología, II, p. 352. 
38 «El hombre se conoce totalmente a sí mismo sólo en el amor de Dios». Polo, l., «Analí-

tica de amor» (2011), en Escritos Menores (2001–2014), oC(A), vol. XXvI, EUNSA, Pam-
plona, 2017, n. 18, p. 217.
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El aceptar-se como persona quiere decir ‘aceptar que soy un co-acto de 
ser’ dado que ‘soy un don personal capaz de dar efusivo’. Polo lo expresa con 
estas palabras: «yo sólo me puedo aceptar si soy un don, esto es, si «yo soy» 
es una realidad otorgada» 39. La dimensión humana con la cual alguien se al-
canza como persona es el hábito de sabiduría. Tomando este hábito innato en 
su sentido cognoscitivo, hablamos del conocimiento sapiencial, pero cuando 
lo consideramos en su sentido amoroso, lo llamaremos la ‘aceptación sapien-
cial’. Así se descubre el segundo nivel (lo podemos llamar ‘nivel b’, nivel 
inferior al ‘nivel a’ –la ‘estructura donal primera’–) del ‘descenso en cascada’ 
del amar en el hombre.

Ahora bien, mientras el co-acto de ser humano es el don en la ‘estructura 
donal primera’, es decir en el ‘nivel a’, en la estructura donal del ‘nivel b’ ese 
co-acto de ser –en este segundo nivel– será dual con el ‘aceptar sapiencial’, 
porque lo que la sabiduría acepta es, precisamente, el don que Dios da en 
la estructura donal nativa, es decir, el co-acto de ser humano. Así se ve la 
‘dualidad solidaria’: ‘co-acto de ser–sabiduría’. ¿Qué se corresponde con un 
aceptar? Un dar. En la estructura donal del ‘nivel b’, el dar correspondiente 
al ‘aceptar sapiencial’ es el dar personal (el co-acto de ser como dar personal). 
De aquí se ve, que el ‘aceptar sapiencial’ acepta el co-acto de ser humano en 
tanto que éste es dar personal, pero dar personal dirigido hacia abajo (recuérde-
se la noción de la omisión de la búsqueda 40). 

Con otras palabras: el ‘nivel a’ es el nivel trascendental humano. El 
aceptar personal en la ‘estructura donal primera’ es dirigido hacia Dios aco-
giendo el don de Dios. Se trata del don creado que es dar personal. La 
persona todavía no da a Dios, porque no ha constituido aún ningún acto 
voluntario: el amar personal no ha descendido todavía al nivel voluntario 
humano. 

El amar personal desciende hacia la esencia humana a modo de escalo-
nes. Si el primer escalón es el ‘nivel a’, el segundo es el ‘nivel b’. El aceptar 
personal a Dios (el ‘nivel a’) redunda donando hacia abajo (hacia el ‘nivel b’). 
En el ‘nivel b’ el don del primer nivel aparece como dar: es un don que es 
dar. ¿Qué otorga ese dar personal a la sabiduría humana? El don que el dar 

39 Polo, l., Epistemología, p. 203.
40 «Si la búsqueda se omite, la libertad se retira hasta el dar y de ahí procede el hábito de los 

primeros principios». Polo, l., Antropología, II, p. 526.
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personal otorga y la ‘aceptación sapiencial’ acoge es el hábito de los primeros 
principios, llamado –quizá por eso– la generosidad de la persona 41.

Polo dice al respecto: «si el don [el co-acto de ser personal] no fuera 
aceptado, la persona no co-existiría, ni cabría hablar de generosidad. Pero 
el intellectus ut habitus no completa la estructura donal porque no busca la 
aceptación divina, sino que procede de la persona omitiendo la búsqueda» 42. 
El hábito de los primeros principios no completa la ‘estructura donal pri-
mera’, porque, siendo inferior, no pertenece a ella: es el don en la estructura 
donal del ‘nivel b’ donde el dar es el co-acto de ser personal y el aceptar es 
la sabiduría. 

Este don es generoso, o sea, donante: repercute en la sindéresis; por 
tanto, da hacia abajo. «La sabiduría repercute en el hábito de los primeros 
principios y los dos en la sindéresis» 43. La sindéresis –en tanto que querer-
yo– acepta el dar de la generosidad de la persona: así constituye la actividad vo-
luntaria, que tiene, por eso, el sentido de don. La sindéresis «es el hábito que 
procede de la persona y es apoyado por el redundar de los otros dos [hábitos 
innatos], y así el ápice de la esencia humana, desde el cual se desciende a los 
otros actos esenciales suscitándolos o constituyéndolos» 44. En el ‘nivel c’ del 
‘descenso en cascada’ el dar es el hábito de los primeros principios, el aceptar 
es el querer-yo (el sentido amoroso de la sindéresis) y el don es la voluntad 
amante: «el don que procede de la aceptación personal es el amor humano. 
La omisión de la búsqueda es ocupada por el don esencial. Tal ocupación 
es el compromiso de la persona que describo como constituir. Si dar no se 
desprende del don cuyo hontanar es Dios, se ha de constituir un don de pro-
cedencia humana» 45.

Así se presenta «una jerarquía de actos donantes y aceptantes» 46. Como 
se ve, el ‘descenso amoroso en cascada’ se da no como una cadena de duali-
dades (o columna de dualidades), sino, más bien, ‘triangulando’ según la índole 

41 Esta es una de las denominaciones del hábito de los primeros principios indicada por Leo-
nardo Polo: «lo que deriva de la persona, donalmente o según su generosidad, es la adver-
tencia, es decir, el hábito de los primeros principios». Polo, l., Antropología, I, p. 206.

42 Polo, l., Antropología, II, p. 515.
43 Polo, l., Antropología, II, p. 495.
44 Ibidem.
45 Ibidem.
46 Polo, l., Antropología, I, p. 253.
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triádica de la actividad amorosa: el don en una estructura donal superior es 
dar en la estructura donal de nivel inferior a aquella. Los dones de los niveles 
a-c son dares en los niveles b-d en el ‘descenso amoroso en cascada’.

4.2. La ‘dualidad circular esencial’ del ‘dar y aceptar voluntarios’

Ahora bien, se presenta el ‘nivel d’ –el más bajo– en el ‘descenso en cas-
cada’. La actividad voluntaria –constituida en virtud de vehicular el dar hacia 
abajo en el ‘nivel c’– es también donante, pero en el ‘nivel d’. Es dar voluntario 
o ‘querer con dar’. La voluntad (la potencia esencial humana desiderativa) es 
así capaz de dar efusivo, o sea, es capaz de amar y no sólo del mero querer 
los bienes de los cuales carece. ¿Qué puede amar la persona humana con su 
voluntad? Puede dirigir su actividad amorosa a los seres personales o a los 
seres impersonales o despersonalizados. ¿Qué quiere decir ‘amar un ser im-
personal’? Es dirigir su amor o, mejor dicho, destinar su capacidad donante 
a un ser que no la puede aceptar. Por eso hay que distinguir entre el ‘querer 
con dar’ y el ‘querer sin dar’. En el ‘querer sin dar’ –que es querer una cosa o 
querer una persona humana cosificándola, por tanto, despersonalizándola– «la 
circularidad del querer se paraliza al obstinarse en la cosificación del bien» 47. 
Sin entrar aquí en la noción de la circularidad del querer, se puede concluir, que 
cuando el ‘descenso en cascada’ del amar personal termina en una cosa (una 
flor, un edificio, un coche, un millón de euros, un cuerpo humano separado de 
su sentido personal 48), entonces el amar personal queda allí paralizado, el vehi-
cular el dar está detenido y la estructura donal en el ‘nivel d’ se va reduciendo 
a una dualidad: en vez de ser trina (por tanto donal) resulta dual (la dualidad 
‘acto voluntario–cosa querida’) 49. 

Así el amor se fija, inmoviliza, no crece, con lo cual muere. Destinar a 
una cosa la actividad amorosa humana la aniquila. De este modo, «la libertad 

47 Polo, l., Antropología, II, p. 521, nota 301.
48 «Que un varón ame a una mujer como una cosa, en realidad no la ama: habría una falta de 

lucidez y de verdad en el amor». Polo, l., «Analítica de amor», 2011, n. 23, p. 219.
49 Polo señala este problema: «Sin duda se puede querer una silla; quererla más significa en-

focarla como mi silla favorita. Pero la silla apenas justifica esa consideración; en rigor, no 
es posible aumentar la alteridad de la silla porque se trata de un medio y, por tanto, de un 
bien finito». Antropología, II, p. 486.
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puede retirarse de la sindéresis» 50: el libre amar no llega a la esencia del hom-
bre, no la empapa; el acto voluntario prescinde de su dimensión efusiva, do-
nante. Tales actos voluntarios no son dones, con lo cual tal actividad humana 
se asemeja a la actividad de los seres vivos no espirituales (a los animales), que 
está gobernada por los impulsos sensibles y no por la libertad trascendental: la 
potencia espiritual desiderativa del hombre se subordina a los deseos sensibles 
y no al amar personal humano. El ser humano, cuando libremente no vehicula 
el dar personal hasta su actividad esencial voluntaria, se degrada, se animaliza.

Por otro lado, la persona humana es capaz de amar voluntariamente. Una 
voluntad personalizada es donante, efusiva: es un ‘querer con dar’ o un ‘dar 
voluntario’. La voluntad humana, que vehicula el dar personal, es constituir los 
actos voluntarios que son dones. ¿Cuándo un acto voluntario se convierte en 
un don? Cuando es otorgado a una persona distinta y es por ella aceptado 51. 
La persona humana a través de su ‘dar voluntario’ regala algo a otra persona, 
que con su voluntad acepta libremente el regalo como un don: «todo lo que el 
hombre puede en términos de esencia –todo su dinamismo natural perfeccio-
nado habitualmente–, en suma, todo su disponer, adopta la forma de un donar 
cuya aceptación determina su valor definitivo» 52. 

Estamos, pues en el ámbito de la relación esencial interpersonal en la cual 
están involucradas dos personas distintas que se aceptan y enriquecen mutua-
mente en un acto de amor. La estructura donal del ‘nivel d’ es formada por 
los siguientes miembros: el ‘dar voluntario’ de la persona primera, el ‘aceptar 
voluntario’ de la persona segunda y el don, que es un acto voluntario del amor. 

Ahora bien, mientras en las estructuras donales de los ‘niveles a, b y c’ el dar 
es jerárquicamente superior al aceptar (en el ‘nivel a’: el Dar divino es superior al 
aceptar personal; en el ‘nivel b’: el dar personal /hacia abajo/ es superior al ‘acep-
tar sapiencial’; en el ‘nivel c’: la generosidad de la persona es superior al querer-
yo), en el ‘nivel d’ (el de la voluntad humana) tal distinción no se da: la voluntad 
humana como dar de la persona primera y la voluntad humana como aceptar de 
la persona segunda son del mismo nivel ontológico (son las potencias espirituales 
humanas de la misma índole: no se da aquí ninguna distinción jerárquica).

50 Antropología, II, p. 521, nota 301.
51 «Yo no puedo amar más de lo que algo permite ser amado». Polo, l., «Analítica de amor», 

2011, n. 21, p. 219.
52 Polo, l., «La coexistencia del hombre», 1991, p. 64.
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De acuerdo con lo dicho se puede notar, que la voluntad regala, aporta 
algo, pero este «algo» tiene valor muy inferior a su sentido de don, el cual 
adquiere simultáneamente tanto del ‘dar voluntario’, como del ‘aceptar vo-
luntario’ de las dos personas involucradas en esta estructura donal. En un acto 
de amor «aceptar no es menos que dar» 53, con lo cual en este caso no se debe 
hablar de la jerarquía, sino de una peculiar conversión.

Tal vez hace falta acudir a un ejemplo de un acto de amor interpersonal. 
Un hombre regala una rosa a su mujer. Está claro, que en esta estructura donal 
el miembro donante es el hombre y el miembro aceptante, la mujer. Se puede, 
por tanto, hablar del ‘dar voluntario’ del hombre y del ‘aceptar voluntario’ de 
la mujer, y que los dos convierten la rosa en el don mutuo. En tal reciprocidad 
se ve, que la mujer acepta el regalo (acoge), pero simultáneamente da (otorga): 
da aceptación al donante. El hombre en esta relación del amor, tampoco es sólo 
donante: él acepta que la mujer convierta la rosa regalada en don y, ante todo, 
el hombre acepta a su mujer como persona, por lo cual dirige su amor a ella 54.

En la relación amorosa interpersonal se ve la peculiar ‘circularidad del 
amor’. En esta circularidad el dar personal humano no sólo no termina, no se 
inmoviliza ni paraliza, sino que se agranda, dinamiza, crece desbordando en 
las dos personas involucradas en este acto de amor. En tal contexto Polo afir-
ma: «Me parece que es muy correcta esa definición de la persona: la que acaba 
en otra persona. La persona sólo acaba en otra persona, no acaba en los me-
dios; y ni siquiera en los fines de los medios. […] Por tanto la persona, desde 
este punto de vista, consiste en la búsqueda del prójimo» 55.

A la luz de lo dicho se puede hablar de una ‘dualidad circular esencial’, 
cuyos miembros se distinguen realmente y se convierten creciendo en una 
peculiar circularidad mutua a través del don: «la intervención personal en la 
voluntad y en lo voluntario mucho menos excluye, y, más bien, invita a que el 
amar, cifrado en dar y en aceptar, baje al nivel de la esencia de la persona hu-

53 Polo, l., Antropología, I, p. 250.
54 Lo dicho, expresa con otras palabras Jorge Mario Posada: «al amar, dando, de la otra per-

sona se espera que acepte el dar, y hasta el punto de que si la otra persona no aceptara el 
dar, éste quedaría en suspenso o, más aún, se frustraría el dar ya que, si de esta manera cabe 
decirlo, no se «consuma» el don, no se «instaura» el amor». PoSada, J. m., «Soberanía 
de la libertad de amar respecto de la de querer», en Estudios Filosóficos Polianos, San Juan 
(Argentina), 5 (2018), p. 103.

55 Polo, l., «Perfil axiológico del hombre nuevo», 2014, p. 335.
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mana para elevar el querer a la condición de amor o de don, respecto de otra 
persona» 56. En cambio, si entre los miembros de la ‘dualidad circular esen-
cial’ se diera solamente dualidad, el dar personal quedaría paralizado, como 
se ha visto en el ‘querer sin dar’, en el cual el dar personal termina en un ser 
impersonal inferior que no es capaz de dar aceptación, o sea, no es capaz de 
reciprocidad. En el ‘querer sin dar’ el descenso del dar personal acaba en una 
estructura dual sin vida personal.

A lo que se ha dicho arriba conviene añadir dos precisiones. La primera 
es ésta: la aceptación humana del otro no agota totalmente al dar personal 
humano vehiculado a través de la esencia: «aunque muchos se empeñen, un 
varón y una mujer no tienen suficiente entidad para que uno agote al otro. Sin 
embargo, el amor que se tienen es personal, y eso es mucho más que amar una 
cosa» 57. Más aún, como señala Polo, el amor matrimonial es «la unión más alta 
que puede tener el hombre con la realidad» 58. Con todo, el amor entre perso-
nas humanas siempre resulta por lo menos parcialmente no correspondido. Y 
«un amor no correspondido es un monstruo metafísico. […] El monstruo de la 
no-correspondencia es el monstruo por excelencia. […] Y sin embargo el amor 
existe. Existe un amante que nunca deja de amar» 59.

Por eso «cabe distinguir el enamorarse de Dios y de otra persona hu-
mana, pues en el primer caso, si el don se cumple cabalmente, la aceptación 
es segura, y en el segundo no» 60. Lo verdaderamente bello y esperanzador 
en el amor humano es que nunca está determinado a fracasar: siempre puede 
crecer más. Esto se debe a que es nativamente un don del Dios personal (la 
persona humana es un don capaz de dar) y que encuentra su pleno destino en 
Él. ¿Cómo la persona humana puede amar a través de su esencia (el hombre 
no ama de otra manera que con su esencia) al Dios personal que es Transcen-
dente? Un intento de responder a esta pregunta se expondrá en el siguiente 
apartado dedicado al ‘ascenso amoroso en cascada’, que explica cómo el don 
esencial es vehiculado hasta el nivel del dar trascendental humano.

56 PoSada, J. m., «Soberanía de la libertad de amar respecto de la de querer», 2018, p. 107.
57 Polo, l., «Analítica de amor», 2011, n. 23, p. 219.
58 Ibid., n. 25, p. 220. «La donación entre varón y mujer no se consuma en sí misma, sino que 

queda abierta a una realidad [el hijo], a la que ambos dan principio, pero cuya constitución 
exige la intervención divina». Ibid.

59 Ibid., nn. 27, 29, pp. 221, 222.
60 Polo, l., Antropología, I, p. 271.
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La segunda cuestión por precisar es la siguiente: si el amor dirigido hacia 
los seres impersonales aniquila el dar personal en tal acto voluntario, entonces 
parece imposible querer las cosas sin paralizar el amor. Con otras palabras, 
¿todo el amor a las cosas mata el amor verdadero? Si un amor excluye el amor 
a otras personas, tal amor es despersonalizante, con lo cual no es un amor 
verdadero, sino una mera tendencia voluntaria. Pues «el amor es un acto de la 
voluntad superior a la tendencia» 61.

Sin embargo, la persona humana siempre es capaz de rebrotar, de rec-
tificar y de convertir las cosas que quiere en dones para otras personas. Así 
espiritualiza la realidad, la empapa con el sentido personal. Polo señala, que 
«incluso el acto sexual es un acto espiritual, por estar impregnado de enamora-
miento. […] A pesar de su vinculación al sexo, no deja de ser voluntario: el uno 
piensa en la otra, y viceversa. Uno no está pensando en uno mismo, ni en su 
incremento de placer» 62. Es distinto querer una cosa para sí mismo o quererla 
ofrecer para otro hombre o para Dios 63. Jorge Mario Posada afirma al respec-
to: «hace falta no sólo querer esos bienes, sino quererlos como si esa persona 
fuera la propia, como si fuese «otro yo» […]; y en tal medida se precisa de un 
acto distinto, por el que, dichos bienes sean «dedicados», ofrecidos a la otra 
persona, al cabo por amarla, y a la espera de que acepte» 64.

El tema del amor humano, o sea, de la extensión del amar donal en la 
dimensión esencial del hombre (llamado aquí también el ‘nivel d’ del descenso 
amoroso en casada) es enormemente rico. Por la razón de no alargar más este 
trabajo, la investigación del amor personal de acuerdo con la propuesta de la 
extensión del amar según la ‘cascada hacia abajo’ no se proseguirá en este sitio.

4.3.  La cascada hacia arriba desde la ‘dualidad circular esencial’ hasta la 
‘dualidad circular transcendente’

El amor humano no termina en comunicarlo a través de la voluntad a 
otra persona humana, porque el dar personal no se limita a otorgar: también 
acoge, acepta. En una amorosa relación interpersonal las dos personas regalan 

61 Polo, l., Curso de teoría, Iv, p. 247, nota 21. 
62 Polo, l., «Analítica de amor», 2011, n. 30, p. 222.
63 En la segunda actitud estriba lo que se llama en la ascética cristiana el «espíritu de servicio» 

y el «olvido de sí», sin los cuales la felicidad verdadera no es posible.
64 PoSada, J. m., «Soberanía de la libertad de amar respecto de la de querer», 2018, p. 103.
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el amor al otro y a medida que lo aceptan, las dos ganan. Se trata de un dar 
mutuo en el cual cada uno se enriquece amorosamente. Lo característico del 
dar trascendental es dar sin reservas y con ganancias 65. 

¿Qué ocurre con la ganancia amorosa a nivel de la esencia del hombre? 
Tal ganancia enriquece también las dimensiones superiores del ser humano: 
el amar personal impregna el ser humano desde arriba abajo y desde abajo 
arriba. En el segundo caso se trata de lo que Polo expresa como «el regreso de 
la esencia a la persona: un regreso […] que no mira a una identificación de la 
esencia con el co-ser, sino a la integración del amor esencial en la estructura 
donal de la persona» 66. De acuerdo con la propuesta del ‘descenso del amar 
personal en cascada’ cabe explicar ese regreso como el ‘ascenso del amor en 
cascada’: «el descenso del amar trascendental eleva a la condición de don [los] 
enriquecimientos de nivel esencial humano» 67.

La ‘cascada amorosa hacia arriba’ parte del nivel de la voluntad humana: 
el ‘nivel d’. Ya se ha visto la conversión del ‘dar voluntario’ y del ‘aceptar vo-
luntario’ en la ‘dualidad circular esencial’ de los actos de amor interpersonales. 
El don esencial, ganado en la relación amorosa con el otro, es acogido por la 
voluntad, pero no se paraliza allí. La voluntad como aceptar (el ‘aceptar vo-
luntario’) regresa enriquecida a la sindéresis: el querer-yo donante vehicula ese 
amor aceptado al nivel de la generosidad de la persona (el hábito de los primeros 
principios). Es, por eso, una ‘generosidad aceptante’ del amor que el querer-yo 
la da. El amor, que enriquece el ‘aceptar generoso’, es dado por la sabiduría al 
co-acto de ser personal, que lo acepta. Se trata del aceptar personal que mira 
hacia abajo: la persona acepta que el amor ganado en la relación interpersonal 
sea vehiculado en ‘cascada hacia arriba’ impregnando así todas las dimensiones 
humanas. El ‘aceptar personal’ enriquecido con el don esencial vehicula esa ga-
nancia amorosa al dar personal que es la ‘relación en el orden del Destinatario’, 
es decir, que está orientado hacia dentro, hacia el Transcendente. La persona 
humana se dirige al Dios personal enriquecida con un acto de amor ganado a 
través de su actividad esencial en una relación interpersonal. 

Ahora bien, en tanto que Dios en su Misericordia acepta el don humano, 
regala al hombre más, porque jamás se dejará superar en la generosidad del 

65 Polo, l., «Donar es dar sin perder, la actividad superior al equilibrio de pérdidas y ganan-
cias». Economía, p. 229.

66 Polo, l., Antropología, II, p. 390, nota 31.
67 PoSada, J. m., «Soberanía de la libertad de amar respecto de la de querer», 2018, p. 105.
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amar. De esta manera el Aceptar divino se traduce inmediatamente en Dar di-
vino. La persona que busca a Dios, acogerá nuevo don de Dios en tanto que 
ella es aceptar personal. En esta actitud de la apertura trascendental a Dios la 
persona humana es simultáneamente dar y aceptar personal en una dualidad 
(dualidad transcendente) con Dios. Es una dualidad peculiar, ‘dualidad circu-
lar transcendente’, porque sus miembros ‘Dar divino–aceptar personal huma-
no–don divino’ se traducen inmediatamente en ‘dar personal humano–Aceptar 
divino–don humano’. Un nuevo dar divino lleva a la persona humana a un 
dar nuevo don humano, el cual es superado por otro nuevo don divino, y así 
sucesivamente, o sea, circularmente. Se trata de una dinámica del crecimiento 
trascendental de la persona humana. Dicho de otra manera, la persona huma-
na entra en el ámbito del crecimiento divino: del dar y aceptar pleno, sobrea-
bundante, infinito, sin reservas ni pérdidas. 

recapitulando lo dicho sobre el ‘vehicular el don esencial en cascada hacia 
arriba’, cabe concluir que el primer nivel, donde comienza este ascenso, es el 
‘nivel D’. A diferencia del ‘nivel d’ 68, en el cual la voluntad humana tiene el va-
lor de dar (el ‘dar voluntario’), aquí la estructura donal tiene estos tres miem-
bros: el dar es el ‘dar voluntario’ de la otra persona, el aceptar es el ‘aceptar 
voluntario’ propio y el don es un acto de amor mutuo de los dos.

En el ‘nivel C’, a diferencia del ‘nivel c’, el dar es el ‘querer-yo donante’, el 
aceptar es el ‘aceptar generoso’ y el don es el amor aceptado voluntariamente. 
En el ‘nivel B’, a diferencia del ‘nivel b’, el dar es el ‘dar sapiencial’, el aceptar 
es el aceptar personal (hacia abajo) y el don es el amor con el cual la genero-
sidad de la persona fue enriquecida. En el ‘nivel A’, a diferencia del ‘nivel a’ (la 
‘estructura donal primera’), el dar es el dar personal orientado hacia dentro, el 
aceptar es la Aceptación divina y el don es el amor con que la persona humana 
fue enriquecida (es la ‘estructura donal segunda’). De esta manera se ve, que 
el ‘descenso amoroso en cascada’ comienza en la ‘estructura donal primera’ 
–constitutiva para la persona humana– y el ‘ascenso amoroso en cascada’ cul-
mina en la ‘estructura donal segunda’.

68 Las dimensiones del ser humano involucradas en el ‘descenso amoroso en cascada’ son las 
mismas que en el ascenso. Para subrayar esta coherencia entre las estructuras donales de los 
respectivos niveles se las denomina con la misma letra de alfabeto. Para manifestar su dife-
rencia, las estructuras donales en el descenso se marca con minúsculas y las en el ascenso, 
con mayúsculas.
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Como es fácil notar, lo peculiar del ‘descenso amoroso en cascada’ es que 
en las estructuras donales de los ‘niveles a-c’ el miembro donante es siempre 
del rango jerárquicamente superior al miembro aceptante. En cambio en el 
‘ascenso amoroso en cascada’ en las mismas dimensiones del ser humano es al 
revés: en los ‘niveles C-A’ el miembro donante es inferior jerárquicamente al 
miembro aceptante del don.

4.4.  La ‘teoría del descenso y del ascenso en cascada’ como una propuesta de 
proseguir la antropología poliana

El esquema de vehicular la actividad amorosa humana hacia abajo y de 
vuelta, hacia arriba, forma una propuesta que debería ser mejor justificada y 
explicada con más profundidad. Tal tarea requeriría una investigación aparte 
dedicada especialmente a la cuestión de la extensión del amar personal a la 
esencia y de su regreso a la persona. El hecho de exponer, por lo menos escue-
tamente en el presente trabajo, esta teoría de la extensión del amar personal en 
el ser humano según las estructuras donales de cuatro niveles jerárquicamente 
distintos, se justifica con las siguientes razones:

1) Parece, que este modo de continuar la antropología de Leonardo Polo 
no va en contra de lo que él mismo dijo al respecto. Quizá la teoría propuesta 
aquí está implícita en su filosofía del amor humano. Como ya se ha señala-
do, dicha teoría exige estudios preliminares sobre varios temas que no se han 
tratado en el presente trabajo. Entre ellos está la concepción poliana de la 
voluntad humana. Por otro lado, hay afirmaciones de Polo que parecen no ser 
respetadas en este sitio; por ejemplo Polo afirma que el hábito de los primeros 
principios «es escuetamente intelectual» 69, mientras que aquí a este hábito se 
adscribe el sentido amoroso donante y aceptante. Sin embargo, el mismo Polo 
llama a este hábito generosidad de la persona, es decir, con una designación que 
expresa el valor donal y no sólo cognoscitivo del dicho hábito innato 70.

69 Polo, l., Antropología, II, p. 526.
70 Por cierto, la generosidad se encuentra precisamente en ser escuetamente intelectual. La 

persona se limita a constatar la realidad, sin modificarla con su amor. Y es eso lo que permi-
te al amar personal manifestarse, aceptando y dando su correspondencia, con el querer-yo 
con amar.
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2) Quizá valió la pena proponer un nuevo modo de buscar la solución a 
algunas cuestiones de la antropología poliana no resueltas hasta el momento 
de un modo satisfactorio. Sobre algunos de estos problemas siguen intensas 
discusiones en el ámbito de los discípulos y seguidores de Polo. Tal vez la teo-
ría propuesta puede ayudar a resolver: 

a) El problema del estatus ontológico de las relaciones interpersonales hu-
manas. Algunos afirman –en contra a la posición de Polo– que estas relaciones 
son trascendentales o que hace falta admitir en el hombre otras dimensiones 
del abandono del límite mental, no descubiertas por Polo (la quinta y la sexta), 
como imprescindibles para que haya comunicación interpersonal humana 71. 
El esquema propuesto en este trabajo apoya la posición de Polo al respecto: las 
personas humanas siempre se comunican a través de sus esencias.

b) El problema del don humano. Algunos de los filósofos polianos con-
tradicen la segunda tesis de Polo sobre la estructura donal: «El don [humano] 
no pertenece al orden trascendental, sino que está en el nivel esencial» 72. El 
esquema propuesto presenta un modo de explicar cómo la persona humana 
regala a Dios un don que no puede ser trascendental, sino siempre esencial. 

c) El problema de la índole de la distinción entre el aceptar y el dar perso-
nales. El esquema propuesto apoya la primera tesis de Polo sobre la estructura 
donal (en su dimensión trascendental): «aceptar no es menos que dar» 73. Sin 
embargo, no cabe distinción jerárquica vertical dentro de la dualidad radical 
humana. El ‘descenso y ascenso amoroso en cascada’ da una explicación de 
la conversión del aceptar personal en el dar personal en virtud de la extensión 
de amar personal en la esencia. En la esencia, precisamente, es donde el ‘dar 
voluntario’ se traduce en la ‘dualidad circular esencial’ al ‘aceptar voluntario’ 
enriquecido con el acto de amor. El aceptar personal no se traducirá inmediata-
mente en el dar personal sin esa conversión a nivel esencial, voluntario. Así se 
ve, también, que no cabe la ‘circularidad amorosa transcendente’ directa de los 

71 La conveniencia de tal solución defendió Salvador Piá Tarazona: «Sugiero la posibilidad de 
emprender una investigación sobre la quinta y la sexta dimensión del abandono del límite 
mental y sobre sus hábitos respectivos. Propongo como método de la quinta dimensión el 
hábito interpersonal, cuyo tema es el acto de ser del prójimo; y como método de la sexta dimen-
sión el hábito intersubjetivo o dialógico, cuyo tema son las esencias de los demás hombres». Piá 
Tarazona, S., El hombre como ser dual, 2001, p. 351, nota. 573.

72 Polo, l., Antropología, I, p. 253.
73 Polo, l., Antropología, I, p. 250.
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dos miembros de la dualidad radical humana: la conversión del aceptar personal 
humano en el dar personal se da a través de la esencia del hombre.

Ahora bien, en tanto, que hay una distinción real entre el aceptar y el dar 
trascendentales humanos (el dar en comparación con el aceptar es enriquecido 
con el don humano, por tanto es más o es más intenso, o es más crecido que el 
aceptar) cabe hablar de cierta jerarquía ontológica entre estos dos miembros 
de la dualidad radical humana. Sin embargo esta jerarquía no será fija, sino 
circular: mientras el dar personal humano enriquecido con el don humano es 
mayor que el aceptar personal humano nativo, en virtud de la ‘dualidad circular 
transcendente’ con Dios el aceptar personal humano es enriquecido con el nuevo 
don de Dios. Entonces, el primer miembro de la dualidad radical humana es 
mayor que el dar personal humano rico solamente en el don humano. Con todo, 
la persona humana enriquecida con un nuevo don divino da generosamente 
más amor a Dios, con que el dar personal humano vuelve a superar al primer 
miembro de la dualidad radical con un nuevo don humano. Al don humano 
otorgado a Dios, Dios lo «devuelve» mayor según su generosidad al hombre. 
Y así infinitivamente, porque el amar trascendental es inagotable.

Así se ve, que los dos miembros de la dualidad radical humana jamás son 
iguales: no se da la identidad ontológica entre ellos. Por eso cabe hablar de la 
distinción jerárquica dentro de la dualidad radical, siendo una peculiar ‘jerar-
quía circular’: los dos miembros de esta dualidad –el nativo y el destinativo– se 
van alternando en la superioridad e inferioridad ontológica y, como se trata 
de la dimensión trascendental humana, esa alteración no ocurre en el tiempo 
presente, sino que lo supera (se trata del ámbito de la no desfuturización del 
futuro 74).

Por último, aunque la actividad trascendental humana es inagotable, por 
tanto infinita, cabe limitarla o incluso paralizarla. El obstáculo de tal creciente 
dinamismo trascendental es la no-actividad trascendental humana: el hombre 
puede libremente oponerse a su sentido personal, puede renunciar a ser tras-
cendental. En tanto que el ser trascendental significa la apertura al Transcen-
dente, el hombre puede libremente cerrarse a su Creador, que es su origen y 
su Destinatario, y destinarse operativamente a las criaturas. La actitud humana 
de no-actividad trascendental se denomina con el vocablo religioso ‘pecado’.

74 Así Polo denomina el ámbito de la actuosidad libre trascendental humana. Cfr. Antropolo-
gía, I, p. 275.
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d) El problema de no amar (o del pecado humano). El esquema propues-
to, al mostrar la complejidad y la multidimensionalidad del amor humano, 
puede ayudar a resolver los problemas de la paralización (o sea, de la aniquila-
ción) del amar en el ser humano. Dicha paralización puede ocurrir en cada uno 
de los niveles del ‘descenso y el ascenso en cascada’, porque el vehicular del 
amar personal a través de todas las dimensiones humanas no es necesario, sino 
libre. A esta cuestión se dedica el apartado siguiente.

4.5. Las paralizaciones del descenso y del ascenso amoroso en el ser humano

‘El descenso y el ascenso amoroso en cascada’ en el ser humano es intrín-
secamente libre. Si fuera causal, es decir, si el amor en una dimensión humana 
causara la extensión del amar en otra dimensión inferior, o causara un enrique-
cimiento en una dimensión superior, entonces no se trataría de amar alguno, 
sino de una causalidad necesaria, característica de la realidad física 75. Por eso 
afirmamos que tanto el descenso como el ascenso amoroso en el ser humano 
prosiguen libremente, y por tanto, pueden ser libremente paralizados por la 
persona, en cada uno de los niveles de la dicha cascada amorosa.

No es posible presentar aquí una teoría exhaustiva de las paralizaciones del 
amar personal en el ser humano, dado que la propuesta del ‘descenso y ascenso 
amoroso en cascada’ requiere de una mayor profundización. No obstante, en 
este apartado se señalarán las primeras reflexiones y algunas conclusiones al 
respecto, que pueden servir para abrir un nuevo camino a la investigación del 
amor humano en el ámbito poliano.

En el ‘nivel a’ (la ‘estructura donal primera’) la paralización del aceptar 
personal consiste en no aceptar a Dios como el dador de mi ser personal lo que 
significaría rechazar la donatio essendi. La paralización absoluta y definitiva de 
tal aceptar personal equivale a la no actividad trascendental humana, o sea, a la 
separación completa del Dios Creador de mi ser, la despersonalización com-
pleta del ser humano. Se trataría de la muerte personal o de la aniquilación 

75 «Si enfocamos causalmente el espíritu, perdemos la riqueza del espíritu». Polo, l., El 
universo físico, p. 49. Polo subraya que la sobreabundancia de las dualidades humanas estriba 
en que «los miembros superiores [...] no causan a los inferiores ni son causados por ellos». 
Polo, l., Antropología, I, p. 195.
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trascendental del hombre. Así es la condición humana del infierno: la parali-
zación como la desesperación trascendental.

La negación del dar personal hacia abajo (el ‘nivel b’) significa negarse a 
vivir. Esto lleva consigo el dejar en suspenso el hábito de sabiduría (se niega el 
aceptar sapiencial: es no aceptar que soy persona). Y al eliminar el don (no dar 
a este nivel es la soberbia), se interrumpe también la generosidad de la persona o 
ejercicio del hábito de los primeros principios. Tal paralización de la estructura 
donal se puede llamar la apatía espiritual o la tibieza, lo que equivale a excluir 
de la actividad inferior humana la actuosidad donal, efusiva. Este odio –o por 
lo menos, indiferencia– al ser personal propio, al amar que soy, tiene su mayor 
expresión en el suicidio que lleva consigo la aniquilación definitiva de la co-
existencia con el acto de ser del universo: la generosidad de la persona (el don en 
esta estructura donal) resulta frustrada.

En la estructura donal del ‘nivel c’ la generosidad de la persona como el ‘dar 
generoso’ puede permanecer libremente inactiva. El querer-yo sin el don del 
‘dar generoso’ no constituye los actos voluntarios efusivos, sino meros actos 
desiderativos que tienen como su fin poseer sin dar. Es lo que se puede de-
nominar como la indiferencia de la persona para con el otro o la avaricia, si 
lo miramos desde la no aceptación por parte del querer-yo. Hay que admitir 
en este sitio, que el hábito de los primeros principios puede proseguir activo 
privado del amar personal en virtud de la co-existencia con el acto de ser cós-
mico. Cabe co-existir con el universo físico rechazando progresivamente la 
co-existencia amorosa, que soy.

En el ‘nivel d’ el amor es paralizado, cuando el acto voluntario se orienta 
a una cosa como a su fin. Más sobre esto ya se ha hablado en el apartado 4.2. 
Polo afirma al respecto que «detener los actos voluntarios en el uso es una 
omisión obsesiva que paraliza el querer-más» 76. Con todo, «la inclinación al 
mal se entiende como una paralización de lo voluntario» 77.

Ahora debemos mirar la ‘cascada amorosa hacia arriba’, en la cual el don 
esencial es vehiculado hacia la dimensión trascendental humana. La paralización 
voluntaria en el ‘nivel D’ significa el no aceptar el dar voluntario de otra per-
sona: el amor dado por el otro acaba no correspondido, por tanto el don no se 
constituye y el vehicular del amor no prosigue. Tal actitud se puede denominar 

76 Polo, l., Antropología, II, p. 435.
77 Polo, l., Antropología, II, p. 423.
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genéricamente como el egoísmo o el egocentrismo: a uno no le interesa más 
que el propio yo. La voluntad actúa como ‘querer sin dar’: la persona no quiere 
dar sino sólo poseer para sí mima.

Si el amor (el acto voluntario del amor común a las personas que se 
aman) es aceptado voluntariamente, es vehiculado al ‘nivel C’, en el cual es 
otorgado por el querer-yo al ‘aceptar generoso’ (la generosidad de la persona 
como aceptar). El yo puede paralizar esta donación guardando este acto de 
amor para sí mismo. Esta actitud esencial tal vez se puede equiparar con la 
mera filantropía privada del sentido personal del ser humano: cabe un filán-
tropo que hace mucho bien a los demás (les regala lo actos de amor) sólo 
para satisfacer sus sueños, sólo para tranquilizar la conciencia moral propia 
(la sindéresis). 

Esta estructura donal puede ser paralizada también por parte de su miem-
bro superior: la generosidad de la persona puede no aceptar el don esencial otor-
gado por la sindéresis. Esta paralización puede ser llamada la indiferencia a la 
verdad o la mentira: es una falta de reconocimiento de la verdad del amor que 
la persona constituye con su voluntad, por tanto su no aceptación. 

La generosidad de la persona que acepta al acto de amor humano, equivale a 
la contemplación de los trascendentales metafísicos: el ser, el bien, la verdad y 
la belleza. Así la persona humana acepta generosamente el ser, el bien, la verdad 
y la belleza del propio acto de amor. Polo afirma al respecto: «Yo veo que hay 
una verdad tremenda entre comprender el teorema de Pitágoras, demostrar el 
teorema de Pitágoras y enamorarse. Porque cuando uno entiende el teorema 
de Pitágoras, sabe qué es el amor. […] Eso es el amor, porque el amor sin ver-
dad no existe» 78. No sorprende, pues, que no quepa un verdadero enamora-
miento al margen de la actividad del hábito de los primeros principios: «como 
el hábito de los primeros principios es dual con el miembro superior de la 
sindéresis, es decir, con el querer-yo, también corresponde al hábito de sabidu-
ría el encuentro de la verdad del amor; ese encuentro también es inmediato, y 
cabe llamarlo enamoramiento» 79.

«El encuentro inmediato de la verdad del amor, que llamo enamoramien-
to, deja pendiente la aceptación» 80. Y esa aceptación se da en el ser humano 

78 Polo, l., «Hay que estar enamorado todos los días», 2007, p. 107.
79 Polo, l., Antropología, I, p. 271.
80 Ibidem.
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en el ‘nivel B’: el hábito de los primeros principios enriquecido con el acto 
esencial de amor –aceptado generosamente– es el don del hábito de sabiduría a 
la persona humana. «La libertad nativa [que equivale en este contexto al ‘dar 
sapiencial’] encuentra la verdad del don –amor esencial–» 81 y lo otorga según 
la ‘dualidad solidaria’ al co-acto de ser personal. Éste, si acepta este don, es el 
aceptar personal hacia abajo. 

Ahora bien, la persona humana puede paralizar esta donación. Si la sabi-
duría no vehicula la verdad del don hacia el nivel trascendental humano, entonces 
tiene lugar la llamada aquí ‘paralización metafísica’: la persona se limita a con-
templar el ser, el bien, la verdad y la belleza del amor, pero no se abre sapiencial-
mente a la transcendencia. Con otras palabras, a la persona le falta el verdadero 
enamoramiento. En el contexto del amor conyugal Polo lo expresa así: «Lo propio 
de un hombre y de una mujer es el enamoramiento: su amor es «enamorado» o 
no es amor. […] Enamorarse de una mujer es darse cuenta de que uno no puede 
pasarse sin ella» 82. Y la entrega amorosa a otra persona es una actitud sapiencial. 
Se puede señalar, que la ‘paralización metafísica’ es característica para ciertos 
filósofos y artistas, que destacan con una especial capacidad a la admiración 83, a la 
contemplación de la belleza metafísica, pero les falta la sabiduría de la vida, lo que 
muestran con el modo de comportarse y de tratar a las demás personas. Pero «el 
enamoramiento es lo más grande, […] hay que estar enamorado todos los días» 84.

La estructura donal en el ‘nivel B’ puede ser frustrada también por parte 
de su miembro superior: el aceptar personal hacia abajo. La persona humana 
puede cerrarse a abrir su amor enamorado al Transcendente, o sea, puede limi-
tar su felicidad de ser enamorado a la relación con las personas humanas que 
ama en este mundo. Sin embargo, a pesar de que la persona encuentre en tal 
actitud la verdad de la realidad metafísica y del amor humano (el enamoramien-
to), frustra la mayor verdad, la «verdad personal»: cada quien es la relación en 
orden del Origen. Incluso algo tan grande, como el verdadero enamoramiento 
humano, pero no orientado a Dios, paraliza el amar personal. La paralización 
del amar a este nivel se podría denominar como la impiedad.

81 Ibidem.
82 Polo, l., «Analítica de amor», 2011, n. 26, p. 221.
83 «Admirarse y enamorarse se pueden entender como encuentros, pues la verdad, además 

de ser una adecuación de la mente con la realidad, se encuentra a través de la admiración. 
Por eso puede decirse que enamorarse es encontrarse con el «verdadear» de lo amado». 
Polo, l., Epistemología, p. 125.

84 Polo, l., «Hay que estar enamorado todos los días», 2007, p. 107.
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En el ‘nivel A’, si la persona humana acepta el don esencial del amor, otor-
gado hacia arriba por el ‘dar sapiencial’, puede darlo al Transcendente o negár-
selo. Aquí surge la pregunta por si la persona simplemente da un don esencial 
a Dios, o se da trascendentalmente a Él. La respuesta es la siguiente: la persona 
humana no es capaz de darse trascendentalmente a Dios, pero sí, de buscar dar-
se plenamente a Él 85.

Según la propuesta ‘teoría del descenso y del ascenso amoroso en cascada’, 
si el amar personal impregna todas las dimensiones del ser humano y no se para-
liza en ninguno de sus niveles, la persona humana, en tanto que dar trascendental, 
resulta enriquecida con un valor añadido: el acto esencial del amor. Con otras 
palabras, la persona humana aparece en la relación personal en orden a Dios en-
grandecida con la aportación del amor esencial. En fin, busca darse enriquecida 
a Dios sin reservar esa añadida riqueza amorosa a sí misma.

Un dar trascendental humano que no reserva nada para sí, sino que busca 
entregarse plenamente a Dios es un dar «sin reservas y sin pérdidas» a ese nivel, 
al nivel personal íntimo (no tratamos ahora del coste que la persona humana 
tiene que pagar en el nivel de la naturaleza humana, cuando se da). Y es un dar 
«con ganancias», porque «si el don [humano] se cumple cabalmente, la acep-
tación [de Dios] es segura» 86. Dios no es menor que sus criaturas en ningún as-
pecto: siempre supera a los hombres en el amar. «Dad y se os dará» 87: al otorgar 
a Dios la propia riqueza amorosa, el amor es vehiculado a la Aceptación divina, la 
cual siendo simultáneamente Dar divino, da a la persona humana un don mayor. 

Hemos llegado de nuevo a la ‘dualidad circular transcendente’, o sea, a 
la ‘dualidad transcendente’ persona humana–Dios personal formada por dos 
estructuras donales: dar personal humano–Aceptar divino (donde el don es el 
amor humano) y Dar divino–aceptar personal humano (donde el don amoroso 
otorgado por Dios supera a aquel don: es un don sobrenatural). Por eso se pue-
de decir, que la ‘dualidad circular transcendente’ es una dualidad doble de dos 
estructuras donales (primera o nativa y segunda o destinativa) las cuales se con-
vierten: el aceptar personal humano se convierte en el dar, mientras son idénticos 

85 Un dar trascendental pleno equivaldría a crear (o más que crear, como es el caso de las re-
laciones Personales Intratrinitarias) y esto lo puede sólo Dios. Lo que corresponde al dar 
trascendental humano es abandonarse en Dios. Esta cuestión requiere de un estudio aparte.

86 Polo, l., Antropología, I, p. 271. La aceptación divina es segura, pero siempre libre: «Dios 
no tiene que aceptar el don del que es fuente». Polo, l., Antropología, II, p. 515, nota 291.

87 Lc, 6,38.
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el Dar y el Aceptar divinos. En la ‘dualidad circular transcendente’ la persona 
humana da «sin reservas y sin pérdidas», y con ganancias: crece.

Cuando la persona humana acepta el nuevo don sobrenatural (estamos de 
nuevo en la ‘estructura donal primera’), puede libremente empapar con él todas 
las dimensiones de su ser y devolverlo a Dios enriquecido con un nuevo acto 
de amor esencial. El crecimiento amoroso de la persona humana por eso puede 
ser infinito. La persona puede crecer amorosamente sin límite o paralizarse en 
el descenso y ascenso del amar en cada uno de niveles de la cascada amorosa, 
como se ha señalado en este apartado. Con todo, el amar personal humano 
crece epecialmente en virtud de las dos ‘dualidades circulares’ en las cuales es 
involucrado: en la transcendente y en la esencial.

Hace falta recapitular lo que se ha dicho sobre estas dos peculiares duali-
dades circulares. La ‘dualidad circular esencial’: es la dualidad a nivel esencial 
de dos personas que se aman. Estas personas mutuamente regalan y aceptan 
los actos de amor a través de sus voluntades. Por eso se trata de una ‘dualidad 
circular’, ya que es una relación esencial de dos personas que se dan y se acep-
tan mutuamente creciendo así en el amor. Por otro lado, la ‘dualidad circular 
transcendente’: en esta dualidad en cierto sentido ocurre lo mismo, pero a nivel 
personal trascendental en Dios. Es una relación personal en el orden de Dios 
de dar y aceptar personal alternando simultáneamente: creciendo, sin reservas 
ni pérdidas.

Por fin diremos lo que significa la paralización de la cascada amorosa en el 
‘nivel A’: cabe no buscar darse enriquecido al Transcendente, sino reservar la 
riqueza amorosa para sí mismo, lo que se puede denominar como la ingratitud 
personal. Entonces «nuestro dar no se manifiesta, sino que se queda en la inti-
midad como un dar que no llega a ser un don» 88.

5. la ‘Teoría de la columna de dualidadeS HumanaS’ Según loS 
diSTinToS TraScendenTaleS PerSonaleS

En el planteamiento de la antropología trascendental que se presenta 
en este trabajo se propone una nueva concepción de la configuración de los 
trascendentales personales. Mientras Polo habla del dualizarse de los cuatro 

88 Polo, l., Antropología, I, p. 253.
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trascendentales según la dualidad doble de la intimidad personal, aquí se los 
comprende como distintos sentidos trascendentales de una dualidad radical 
humana. Según este modo de plantear lo radical humano, los trascendentales 
co-existir, conocer y amar se convierten y la libertad es el ‘trascendental perso-
nal reunitivo’ de los otros tres. Por tanto, co-existir, conocer y amar son tres 
sentidos trascendentales especiales de la persona humana: la intimidad humana 
es co-existencial, cognoscitiva y amorosa, y estos tres rasgos se dan simultá-
neamente, son inseparables.

Ahora bien, se verá cómo se puede explicar la conversión de estos cuatro 
sentidos trascendentales en todos los niveles del ser humano, es decir, cómo 
cada uno de los trascendentales personales se extiende hacia abajo en el hom-
bre. En cierto sentido Polo expresó esta convertibilidad de los sentidos tras-
cendentales humanos a nivel esencial, cuando describió la esencia de la perso-
na humana como un manifestar, iluminar, otorgar y disponer 89. La ‘teoría del 
descenso y del ascenso en cascada’ parece ser útil para explicar cómo se da esta 
conversión en todas las dimensiones del ser humano. 

En el apartado 4. del presente texto se presentó esta teoría y se hizo el es-
bozo de cómo desciende lo trascendental humano, concretamente el amar donal, 
manifestándose en la esencia humana, a modo de impregnación y cómo vuelve 
hacia arriba, enriqueciendo a la persona con el don esencial. Aquí se sostie-
ne que, configurando los trascendentales personales de manera presentada en 
este trabajo, descubrimos el descenso y ascenso en cada uno de los sentidos 
trascendentales: sentido amoroso (del amar donal), sentido cognoscitivo (de 
la transparencia intelectual), sentido co-existencial (de la co-existencia) y senti-
do reunitivo (de la libertad trascendental). De esta manera el horizonte para 
proseguir la investigación se abre todavía más, aunque esta amplitud temática 
excede el campo del presente trabajo. Lo que hacemos aquí se limita a propo-
ner el punto de partida para el posible estudio ulterior.

Por lo pronto, mientras la tríada es lo distintivo del amar, y el descenso 
y ascenso amoroso proceden en los distintos niveles triádicamente –pues las 
estructuras donales son triádicas–, en los otros trascendentales, los distintos 

89 «En tanto que la esencia depende de los trascendentales personales, la palabra manifestar 
indica su depender de la co-existencia, y equivale a iluminar, que significa su depender del 
intelecto personal; a aportar, que señala la dependencia respecto del amar y del aceptar do-
nal; y a disponer, palabra que expresa la extensión a la esencia de la libertad trascendental». 
Polo, l., Antropología, II, p. 281.
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niveles de la cascada del descenso y del ascenso no procederán como triádi-
cos, sino duales: como la columna de dualidades 90. ¿Cuantos niveles jerárquicos 
básicos tiene una columna de dualidades en el ser humano? Hemos visto esos 
niveles en la estructura amorosa, aunque ordenados allí según las estructuras 
donales (triádicas, que no duales), que eran cuatro (‘cascada descendente’ a-d 
y ‘cascada ascendente’ D-A). Parece ser que los niveles básicos vistos según la 
columna de dualidades son siete:

1. El amar personal como apertura hacia dentro (el miembro inferior de la ‘es-
tructura donal primera’; su referente es Dios como Dar divino; nivel a/A).

2. El amar personal como apertura interior (el miembro superior de la estruc-
tura donal del nivel b/B; su referente es el hábito de sabiduría en su sentido 
amoroso: el ‘amar sapiencial’).

3. El ‘amar sapiencial’.
4. La generosidad de la persona.
5. El querer-yo.
6. El amar voluntario.
7. El acto de amor. 
La columna de dualidades según su sentido intelectual podría ser ésta: 
1. La fe intelectual.
2. La transparencia intelectual.
3. El hábito de sabiduría.
4. El hábito de los primeros principios.
5. El ver-yo, 
6. El conocer racional.
7. El acto intelectual.
En su sentido co-existencial la columna de dualidades tal vez resulta así: 
1. La co-existencia hacia dentro.
2. El co-existir íntimo. 
3. El co-existir sapiencial.
4. El co-existir hacia fuera.
5. El ‘ser-yo’ 91.
6. Las facultades sensibles. 
7. Los actos sensibles.

90 Cfr. Polo, l., Antropología, I, p. 202.
91 Cfr. Sołomiewicz, a., «El ser-yo. La propuesta de la tercera dimensión del yo a partir de la 

antropología trascendental de Leonardo Polo», 2018.
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El sentido reunitivo de los tres anteriores es la columna de dualidades como la 
libertad: 
1. La libertad personal.
2. La libertad trascendental.
3. La ‘libertad sapiencial’.
4. La ‘libertad generosa’.
5. La ‘libertad-yo’. 
6. La libertad operativa (o de elección).
7. El libre acto esencial.

La teoría de la columna de dualidades humanas vista según cada uno de 
sus sentidos trascendentales –apenas esbozada aquí–, requiere una serie de 
precisiones: 

1) Esta columna es siempre dual de acuerdo con su sentido descendente 
(la extensión de lo trascendental humano hacia abajo) y ascendente (el enrique-
cimiento a los niveles humanos en el regreso hacia arriba). La ‘columna des-
cendente’ parte del ‘miembro nativo’ de la dualidad radical humana, con lo cual 
su extensión hacia abajo también tiene el rasgo nativo. veámoslo, por ejem-
plo, en la libertad: la columna parte de la libertad personal nativa 92 y se extiende 
como la libertad nativa 93 (el hábito de sabiduría), la ‘generosidad nativa’, el 
yo nativamente libre, la operatividad nativamente libre y el nativamente libre 
acto esencial. En la ‘dualidad circular esencial’, el acto esencial libre (siempre 
cuando el valor trascendental no es paralizado en ninguno de los niveles en el 
‘descenso y ascenso en cascada’) se convierte libremente en un acto ‘destinativo’ 
que enriquece la libertad operativa (a modo de hábito adquirido en la facultad 
esencial) y así sucesivamente. De tal modo se tratará del yo ‘destinativamente’ 
libre, la ‘generosidad destinativa’, la ‘libertad destinativa’ y la libertad personal 
de destinación 94 o ‘destinativa’. Lo mismo habrá que decir de los demás senti-
dos trascendentales: la ‘co-existencia nativa hacia dentro’, a través de los actos 
sensibles dotados del valor trascendental, que devienen así ‘destinativos’ se 
convierte en ‘la co-existencia destinativa hacia dentro’. Asimismo la conversión 
de la ‘fe intelectual nativa’ en la ‘fe intelectual destinativa’ se da en virtud de la 

92 «A la aceptación del don divino la llamo libertad personal nativa». Polo, l., Antropología, I, 
p. 249, nota 5.

93 «La libertad nativa es el sentido metódico de la libertad». Polo, l., Antropología, I, p. 269. 
94 «Al dar que busca aceptación lo llamo –dice Polo– libertad personal de destinación». 

Polo, l., Antropología, I, p. 249, nota 5.
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conversión de los ‘actos intelectuales nativos’ en los ‘actos intelectuales desti-
nativos’ y su vuelta hacia arriba. 

2) No cabe hablar de lo nativo humano sin contar con el nacer perso-
nal 95: la columna de dualidades humanas tiene su origen en la «dualidad trans-
cendente» –ya vista antes en su sentido amoroso como la ‘dualidad circular 
transcendente’–. Tampoco cabe hablar de lo ‘destinativo’ sin el Destinatario 
transcendente y personal. La columna de dualidades humanas, en tanto que in-
trínsecamente dual, no tiene sentido sin Dios: sin el Dios personal amoroso, 
cognoscitivo, abierto a co-existir con Él y libre, la ‘columna nativa’ y la ‘desti-
nativa’ resultaría un absurdo.

3) La conversión de la ‘columna nativa’ en la ‘destinativa’ no se da sin la 
‘dualidad circular esencial’. Dicha dualidad procede en tanto que la actividad 
esencial tiene valor personal, por tanto trascendental. Una actividad esencial 
que tiene su destino en una cosa, paraliza el influjo trascendental en el ser 
humano. Lo que ya se ha visto con más detenimiento desde el trascendental 
amar, tiene también su sentido cognoscitivo, co-existencial y de la libertad. 
Por ejemplo, una persona, que busca la verdad sólo para satisfacer su curiosi-
dad descuidando a sus familiares y oponiéndose así a la voluntad de Dios, no 
crecerá en el conocimiento profundo: la luz transparente no aumentará en él. 
En cambio, alguien que prescinde de algún conocimiento interesante, pero 
sigue estando abierto al Transcendente, sirve al prójimo, gana una luz mucho 
más luminosa siendo más transparente. En cierto sentido, el prójimo refleja la 
luz de Dios y la aumenta en la persona cognoscente. La ‘teoría del descenso 
y del ascenso en cascada’ parece servir muy bien para mostrar la importancia 
fundamental de la relación en el orden de Dios (la ‘dualidad circular transcen-
dente’) y de la relación con las personas (‘la dualidad circular esencial’) para el 
crecimiento de la persona humana.

4) Hasta el momento casi no se ha hablado del aspecto corporal huma-
no (la naturaleza del hombre). Podría parecer, como si la dimensión material 
no entrara en la columna de dualidades. No es así, porque el hombre es un ser 
espíritu-corporal o no es humano. Toda la actividad humana en esta vida tiene 
su dimensión corporal. Ante todo, no cabe la operatividad esencial humana sin 
el cuerpo. Lo afirma Santo Tomás de Aquino cuando dice que no hay nada que 

95 ««El hombre es persona» equivale a «el hombre nace de Dios»». Polo, l., La persona 
humana, p. 99. 
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entre en la inteligencia sino a través de los sentidos 96. Por ejemplo, para cono-
cer las ideas de un libro impreso, hay que leerlo con el sentido de la vista. Para 
co-existir con un familiar en la misma casa, hay que percibirlo sensiblemente. 

Con todo, el valor trascendental extendido a la esencia del hombre supera 
ciertas limitaciones de la materia: aunque las relaciones interpersonales son 
imprescindibles para el crecimiento personal, una persona solitaria, encarcela-
da o enferma sí puede crecer interiormente en virtud de la inmaterialidad de la 
libertad humana. El amor de una mujer a su esposo puede permanecer vivo, no 
paralizarse y crecer, aunque uno esté separado completamente del otro duran-
te mucho tiempo, por ejemplo, por las circunstancias de una guerra. El amor 
a una persona enferma inconsciente también puede crecer, a pesar de que el 
enfermo no puede manifestar su correspondencia amorosa. Según lo expuesto, 
también se justifica lo que en la terminología cristiana se denomina como la 
«comunión de los santos» en este mundo y con los que ya fallecieron: se trata 
de una relación interpersonal real. El amor esencial trascendentalizado puede 
superar realmente ciertas limitaciones materiales. 

Por otro lado, la persona humana es no sólo relación en el orden de Dios, 
sino también es capaz de tratarlo operativamente, con sus actos esenciales. Se 
trata de la relación con Dios, que desde siempre se practicaba de una u otra 
manera por los hombres (por ejemplo, con las ofrendas otorgadas a la divini-
dad), pero –de acuerdo con la Teología de la Fe– su verdadera posibilidad fue 
abierta universalmente para todo el género humano a partir de la Encarnación 
del Hijo de Dios: cuando Dios se hizo hombre. La ‘teoría del descenso y el 
ascenso en cascada’ puede servir a la Teología de la Fe para destacar el gran 
valor de la Humanidad de Jesucristo en el crecimiento de la persona humana 97.

Por último, hace falta volver a subrayar que la ‘teoría de la columna de las 
dualidades humanas’ según cada uno de sus sentidos trascendentales no está 
acabada sino sólo introducida en este lugar. Entre las cuestiones que hace falta 
justificar está la distinción introducida en la columna de dualidades entre la liber-
tad personal y la libertad trascendental (la primera es la libertad trascendental 
en tanto que abierta hacia dentro –al Transcendente– y la segunda, en tanto que 

96 «El principio del conocimiento humano viene de los sentidos». SanTo TomáS de aqui-
no, De malo, q. vI, a. unic., ad 18m.

97 Entre los temas que encuentran su fundamentación en la Humanidad de Jesucristo están 
por ejemplo el misterio de la Eucaristía o del celibato por el reino de los cielos.
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es una apertura hacia abajo, es decir, apertura a extenderse en el ser humano; sin 
embargo dicha distinción no ha sido expuesta a lo largo de este trabajo). otra 
cuestión por justificar es la conveniencia de introducir algunas denominacio-
nes de las dimensiones del ser humano que todavía no fueron explicadas (por 
ejemplo: el ‘co-existir sapiencial’, la ‘libertad sapiencial’, la ‘libertad generosa’ 
y la ‘libertad-yo’). La teoría propuesta está abierta a ser –hasta cierto punto– 
remodelada. 

Entre las ventajas de la ‘teoría de la columna de las dualidades humanas’ en 
sus distintos sentidos trascendentales destaca su idoneidad explicativa de las 
paralizaciones de la actividad trascendental en diversos niveles del ser humano, 
llamadas por Polo también como las retiradas de la libertad. Tal retirada puede 
darse en cada una de las dimensiones humanas. Por ejemplo, en el nivel de la 
esencia del hombre, «los hábitos [operativos] no se ejercen si el retroceso de la 
libertad los desactiva» 98. También «la libertad puede retirarse de la sindéresis si 
la circularidad del querer se paraliza al obstinar-se en la cosificación del bien» 99.

La teoría propuesta refuerza, además, el sentido reunitivo de la libertad 
trascendental: la operatividad esencial humana intelectual es separada de la 
operatividad voluntaria en tanto que el influjo de la libertad personal en la 
esencia del hombre es escaso. Cabe, pues, un acto voluntario irracional o un 
razonamiento forzado por la violencia ajena. En cambio, un acto esencial em-
papado por la libertad trascendental, o sea, un acto esencial trascendentalizado, 
resulta amoroso, cognoscitivo y co-existencial simultáneamente. Cuanta más 
libertad, tanto más intensa la convertibilidad de los demás sentidos trascen-
dentales en todas las dimensiones humanas. Por eso «aunque en el orden de 
las potencias o facultades, la inteligencia se pueda considerar como distinta de 
la voluntad, en la persona no lo es. La persona en tanto que amante es intelec-
tual, y en tanto que intelectual es amante. En la persona hay una conversión 
de transcendentales» 100.

98 Polo, l., Antropología, II, p. 521. «El comportamiento compulsivo indica que las potencias 
del alma se han inhabilitado, «no sustratan los hábitos». Por eso, la senectud se parece a 
la infancia, etapa de la vida en que la sincronización ha progresado poco, como muestra la 
falta de coordinación motora». Ibid.

99 Ibid., nota 301.
100 Polo, l., «Analítica de amor», 2011, n. 17, pp. 216-217. «El amar comporta actividad 

intelectiva y la involucra». PoSada, J. m., «Soberanía de la libertad de amar respecto de la 
de querer», 2018, p. 103.
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6. nacer y deSTinarSe como loS doS miembroS de 
la DualiDaD raDical Humana

¿Cómo, en definitiva, se formula la dualidad radical de la persona huma-
na? Aquí se propone, que su formulación más idónea es la siguiente: ‘nacer–
destinarse’. Nótese, que los miembros ‘nacer’ y ‘destinarse’ no son dos nuevos 
trascendentales –el quinto ni el sexto– de la persona humana, además de aque-
llos cuatro. Se trata de unas dimensiones de lo trascendental humano quizá no 
alcanzadas antes con la debida nitidez.

La persona humana nativamente es nacer trascendental: ««el hombre es 
persona» equivale a «el hombre nace de Dios»» 101. La ventaja de utilizar el 
vocablo ‘nacer’ en lugar de ‘miembro nativo’ reside en que la persona humana 
es actividad trascendental, la cual se expresa mejor con un verbo que con un 
sustantivo. 

Es nacer, pero no ‘sólo nacer’ (nacen hasta los animales y –en cierto sen-
tido– también las plantas y otros seres vivos: reciben la vida que mantienen) 
sino un ‘nacer espiritual’: un ‘nacer co-existiendo’, ‘nacer transparentando’ (o 
‘nacer conociendo’), ‘nacer amando’. 

La persona es, según el sentido trascendental co-existencial, un ‘nacer 
co-existiendo’, porque nace como co-existente en el orden del origen: jamás 
es sola o separada de la fuente de su nacer, del Dios personal. Se trata de una 
estrechísima relación personal, de una procedencia de índole familiar: nacer 
como co-existencia personal equivale a la filiación 102.

La persona es, según el sentido trascendental intelectual, un ‘nacer trans-
parentando’, porque la fuente de su nacer es la Luz divina. La persona nace 
como una luz creada de la Luz Increada en tanto que la transparenta (la per-
sona humana no es fuente de su propia luz). Transparentar la Luz divina como 
una luz creada equivale a conocer como soy conocido, es decir, conocerse en Dios.

La persona es, según el sentido trascendental amoroso, un ‘nacer aman-
do’, porque nace amada por su Creador. Acepta en tanto que nace, ya que es un 
co-acto de amor no frustrado. Tal nacer es aceptar el Dar divino de la donatio 

101 Polo, l., La persona humana, p. 99.
102 Polo afirma al respecto: «La consideración del hombre como hijo se destaca hacien-

do notar que el hombre es un ser nacido. El hijo se define ante todo como un ser que 
nace». Polo, l., «El hombre como hijo» (1995), en Escritos Menores (1991–2000), oC(A), 
vol. XvI, EUNSA, Pamplona, 2017, p. 161.
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essendi. Aceptar personal al Dar divino –siendo un don personal– equivale a 
amar donal como la ‘estructura donal primera’.

Nacer co-existiendo, transparentando y amando es un ‘nacer libre’. No 
cabe un nacer co-existiendo y amando que no sea transparentar la Luz divina; 
no cabe un nacer transparentando y amando que no sea co-existir en el or-
den del origen; no cabe un nacer co-existiendo y transparentando que no sea 
amar, es decir, aceptar el Dar divino. El sentido reunitivo de la actividad tras-
cendental co-existiente, transparente y amorosa es la libertad trascendental.

Como ya se ha visto, el ‘miembro nativo’, es decir, el nacer, se continúa 
hacia abajo: se extiende a modo de una columna de dualidades o una cascada des-
cendente. Tal extensión es intrínsecamente libre y procede según los tres hábitos 
innatos que nacen de la persona y a través de los cuales la persona actúa con sus 
facultades esenciales. El influjo trascendental puede ser paralizado en cada una 
de las dimensiones del ser humano, pero su verdadero sentido reside en su 
vuelta hacia arriba enriquecido (en virtud de la ‘dualidad circular esencial’) con 
el valor personal de la actividad esencial. Este sentido ascendente de la columna 
de dualidades (o la cascada hacia arriba) equivale a destinarse: es el segundo senti-
do (después del primero: nacer) de la actividad humana. 

La actividad humana en los niveles inferiores (el esencial y el de los hábi-
tos innatos) ha de destinarse ‘hacia arriba’, es decir, hacia los niveles superiores 
del ser humano (por ejemplo, desde el nivel de una facultad esencial a la sin-
déresis; desde la sindéresis al hábito de los primeros principios, etc.), hasta el 
destinarse trascendental que es destinarse hacia dentro, hacia el Transcendente.

Si el sentido nativo del ser humano en todos sus niveles significa persona-
lizarlos empapándolos con el valor trascendental, el sentido destinativo equi-
vale a sobrepasar lo nativo: a autotrascenderse. Parece que Polo lo comprendía 
así, ya que afirmó: «al autotrascenderse personal […] he llamado destinarse» 103. 
También lo señaló en el contexto de la libertad de destinación: «libertad es 
destinarse, autotrascenderse» 104.

La persona es así, según el sentido trascendental co-existencial, un ‘des-
tinarse co-existiendo’, porque su verdadero Destino es crecer en co-existencia 
con el Dios personal. No cabe un destinarse trascendental que no fuera la 
intensificación de co-existir en Dios.

103 Polo, l., La originalidad, p. 285.
104 Polo, l., Persona y libertad, p. 233.
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La persona es, según el sentido trascendental intelectual, un ‘destinarse 
transparentando’, porque en tanto que se destina hacia dentro, todas las dimen-
siones del ser humano ganan en transparencia: se llenan con la Luz divina sin 
opacidad.

La persona es, según el sentido trascendental amoroso, un ‘destinarse 
amando’, porque destinarse a Dios es de índole intrínsecamente donal: no 
cabe un destinarse trascendental con reservas, sino que significa darse plena-
mente. El destinarse trascendental humano como dar constituye con el Acep-
tar divino la ‘estructura donal segunda’.

La persona es, según la libertad trascendental, un ‘destinarse libre’: no está 
obligada a amar, ni a transparentar, ni a co-existir. Es orientada nativamente 
hacia Dios, pero se destina a Él con iniciativa propia. Dios no causa el destinarse 
personal, sino que lo anima amando y dando su Luz, y es la persona humana la 
que corresponde (o no) con su actitud a tal Amor y Luminosidad divina.

Cuando en la persona humana falta el destinarse hacia dentro, esto signi-
fica cerrarse a la iniciativa donal de Dios. Entonces la ‘dualidad circular trans-
cendente’ no procede, el crecimiento trascendental humano se paraliza, la per-
sona humana se está despersonalizando y el influjo transcendente en el nacer se 
está perdiendo. La carencia del destinarse a Dios es inhumana: daña el núcleo 
personal del ser humano. El destinarse trascendental es tan importante en la 
persona humana como el nacer trascendental. El nacer favorece al destinarse y el 
destinarse favorece al nacer en la dualidad radical humana (por eso a nivel radical 
humano hablamos de una peculiar ‘jerarquía circular’).

Nótese que, habitualmente, hablando de las dualidades humanas, se dice 
que el miembro superior favorece al inferior y el inferior sirve al superior. 
Aquí se propone una jerarquía nueva, que llamamos ‘jerarquía circular’, en la 
que los dos miembros de la dualidad radical humana son alternativamente y a 
la vez superior e inferior. 

La persona humana no está simplemente destinada por Dios, sino que 
es llamada a destinar-se. Por eso en el segundo miembro de la dualidad radical 
humana subrayamos la terminación -se: la persona nace, pero se destina libre-
mente. Lo dicho se comprende en la luz de esta afirmación de San Agustín: 
«Dios que te creó sin ti, no te salvará sin ti» 105. 

Tanto ser creado (nacer), como ser salvado (destinarse) dependen de Dios 
(sólo el Creador da el ser y sólo Él salva la persona porque Él es el Destinata-

105 «Qui ergo fecit te sine te, non te iustificat sine te». San aguSTín de HiPona, Sermo 169, 11. 13.
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rio transcendente para el hombre; no cabe auto-crearse ni auto-salvarse), pero 
mientras en el nacer trascendental la persona humana no tiene inicialmente 
ninguna iniciativa, en el destinarse la tiene y Dios cuenta con ella respetando la 
realidad radicalmente dual de la libertad personal que creó.

concluSioneS

La cima del entendimiento humano natural, es decir, del conocimiento 
que depende de la persona humana es la búsqueda intelectual de la réplica. Es 
lo que muestra la antropología trascendental de Leonardo Polo. La persona 
humana en virtud de sus instancias cognoscitivas constitutivas (en virtud del 
hábito de sabiduría) se da cuenta de que viene de un origen personal transcen-
dente y que está orientada a un Destinatario también personal transcendente. 
La actitud de tal búsqueda Polo la llama la adoración sapiencial. La fe intelectual, 
pues, se cifra en creer en lo que cabe averiguar por el entendimiento superior 
humano: que venimos del Transcendente y a Él estamos destinados.

Ahora bien, la verdad de que la persona humana tiene su origen radical 
y su destinatario en Dios, tiene que quedar reflejada –de alguna manera– en 
su íntima estructura interna. El presente trabajo ha tenido como objetivo in-
dagar esta estructura de lo radical humano tomando como punto de partida 
la noción poliana de la dualidad radical humana. Cómo hay que entender el 
núcleo personal humano y qué repercusiones tiene la verdad antropológica más 
profunda del ser humano para la comprensión de todas las demás dimensiones 
humanas, es una pregunta a la cual he intentado contestar en mi tesis doctoral, 
cuya parte culminar se publica en este sitio.

La cuestión de si la tarea propuesta acabó en estas páginas con éxito, 
queda a juicio de los lectores. Seguramente, habrá que responder con una de 
las sentencias más conocidas de Leonardo Polo: todo éxito es prematuro 106. Los 
resultados de este trabajo es mejor no considerarlos en categorías de éxito o de 
fracaso, sino como un intento de ir más a fondo en el legado que nos dejó el 
Maestro. Lo que se buscó, fue profundizar en la antropología trascendental de 
Leonardo Polo para poder encontrar –siguiendo sus pautas y adivinando sus 
intuiciones filosóficas al respecto– la mayor coherencia posible en el plantea-
miento de lo radical personal humano en tanto que la dualidad radical.

106 Cfr. FalgueraS, i., «Todo éxito es prematuro», Studia Poliana, 22 (2020), 35-60.
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El capítulo con las conclusiones de esta tesis doctoral está dividido en 
tres partes. En la primera (el apartado 1.), se han resumido los contenidos de 
la antropología trascendental de Leonardo Polo, que han sido expuestos a lo 
largo de esta tesis doctoral y que han constituido la base imprescindible para 
poder proseguir la investigación. Estos contenidos han sido asumidos aquí tal 
como Polo los formuló, siempre, según la capacidad de comprensión del au-
tor, que es consciente de que pudo cometer errores en este campo. La segunda 
parte (el apartado 2.), en cambio, contiene el elenco de cuestiones aportadas 
en este trabajo, como una manera de continuar la antropología poliana, pro-
fundizando en algunos de sus planteamientos. Al final, a modo de epílogo (el 
apartado 3.), se han señalado las posibles ganancias filosóficas y teológicas de 
la profundización en la dualidad radical.

1. Una síntesis de la antropología trascendental de Leonardo Polo

En el presente apartado se proporciona un resumen de las principales 
tesis de Leonardo Polo acerca de su antropología trascendental. La intención 
fue presentar lo que dijo Polo con la mayor fidelidad y precisión posible, para 
poder referirse a estos contenidos en el apartado siguiente, donde se expone 
la síntesis de la propuesta de reconfiguración de algunos de estos contenidos y 
de continuación de la antropología poliana.

El resumen cuenta con 50 tesis de Polo desarrolladas brevemente en cada 
punto. Se puede agruparlas en estos 10 campos: 
 I. Los puntos 1.–3. introducen el tema de la persona.
 II. Los 4.–6. se dedican a la disciplina filosófica idónea a tal tema.
 III. Los 7.–12. exponen el carácter dual del ser humano.
 Iv. Los 13.–15. exponen el carácter de además.
 v.  Los 16. y 17. introducen la temática de los trascendentales y de su am-

pliación en la antropología.
Los puntos 18.–48. contienen la exposición de cada uno de los trascendentales 

personales: 
 vI. Los 18.–22. de la co-existencia.
 vII. Los 23.–30. de la libertad trascendental.
 vIII. Los 31.–38. del intellectus ut co-actus.
 IX. Los 39.-48. del amar donal. 
 X.  Los últimos puntos, 49. y 50., apuntan a la dimensión sobrenatural del 

ser humano.
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I. Introducción al tema de la persona.
1. El hombre es persona. El ser personal es la clave para comprender rec-

tamente quién es el hombre. El radical personal es la más importante aporta-
ción cristiana a la filosofía universal. Sin el acceso metódico a esta dimensión 
humana, sólo con el radical clásico (la naturaleza racional) y el radical moderno 
(el principio del resultado), la antropología trascendental resultaría imposi-
ble.

2. Ser persona significa ser alguien. El ser humano es creado como alguien 
(como relación libre, amorosa, cognoscitiva, co-existente con su Creador per-
sonal); es salvado como alguien y se destina a la relación amorosa con el Dios 
personal.

3. Ser persona significa ser relación en el orden de Dios. Tal relación no es fija 
ni estable, ni acabada, sino donal: el rasgo primordial del ser personal es la libre 
efusividad, donalidad. El ser humano no participa (no «toma parte») del Ser 
divino, sino es relación en el orden del Ser divino.

II. La disciplina filosófica idónea al tema de la persona.
4. La metafísica no es suficiente para alcanzar al ser personal. La metafísica 

es la disciplina filosófica idónea para investigar el acto de ser del universo y su 
trascendental dependencia principial (la causalidad trascendental). El método 
de la metafísica es el hábito de primeros principios, que advierte los primeros 
principios.

5. La disciplina filosófica idónea para investigar el acto de ser humano es la an-
tropología trascendental. Su método es el hábito de sabiduría que alcanza el acto 
de ser personal.

6. La antropología trascendental es una disciplina filosófica superior a la me-
tafísica. Dicha superioridad viene de la superioridad ontológica del tema del 
que se ocupa la antropología (el acto de ser espiritual: libre, amoroso, cognos-
citivo, co-existencial) sobre el tema de la metafísica (el acto de ser cósmico: 
principial, necesario, no espiritual).

III. El carácter dual del ser humano.
7. Mientras el acto de ser del universo es unitario y el acto de ser de Dios 

es trino (un Dios en Trinidad de Personas divinas), el acto de ser personal humano 
es dual. Por eso, mejor que hablar de acto de ser humano es llamarlo co-acto de 
ser humano. El co- del co-acto indica su índole intrínsecamente dual.
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8. Las dimensiones humanas inmateriales son duales: desde el núcleo radical 
(la intimidad humana) hasta sus manifestaciones operativas (intelectuales, vo-
luntarias y afectivas).

9. La realidad multidimensional del ser humano se explica como una columna de 
dualidades que radica en la dualidad «persona humana–Dios» y se extiende de 
manera dual a las dimensiones humanas inferiores.

10. Las dualidades humanas son abiertas, dado que los miembros de la dua-
lidad jamás son idénticos. Un miembro de la dualidad es siempre superior al 
otro, con lo cual no se agota en el inferior (en tal caso la dualidad sería estable, 
acabada, como una sustancia): sobra, se abre a más, a otra dualidad superior.

11. Las dualidades humanas constitutivas o básicas que parten de la dualidad 
radical humana son la dualidad co-existencia–esencia y la dualidad esencia–natu-
raleza, marcando en el hombre tres dimensiones de distinto nivel ontológico: 
la persona humana (el nivel trascendental: espiritual co-activo), la esencia del 
hombre (el nivel espiritual potencial) y la naturaleza del hombre (el nivel cor-
poral).

12. Considerar la persona humana como una sustancia o unidad sustancial sería 
lo más discordante con su carácter intrínsecamente dual. Mientras la sustancia es 
cerrada, estable y acabada, la persona es abierta, efusiva e inagotable.

Iv. El carácter de además.
13. La persona humana no tiene carácter de unidad, sino de además. La perso-

na humana es además (un adverbio) del Hijo de Dios. Un adverbio (ad-verbo) 
es en virtud del verbo. El además sólo tiene sentido y valor en virtud del verbo 
divino: con Dios la persona humana es siempre más. La persona humana es, 
también, además de su esencia (así se expresa la distinción real esse–essentia en 
el hombre) y es además del método de su alcanzarse. Estos son los sentidos 
principales del además como tema.

14. El además como método es el hábito de sabiduría. Con este hábito nos 
alcanzamos como personas, nos sabemos como alguien (co-existente, cog-
noscitivo, amoroso, libre) y no como algo. El además como tema y el además 
como método son solidarios: alcanzar la co-existencia humana corre a su propio 
cargo. 

15. El además no es uno de los trascendentales personales, sino, más bien, la des-
cripción del ámbito humano trascendental personal como tal: la actuosidad humana 
trascendentalmente libre, co-existente, cognoscitiva y amorosa. Lo trascen-
dental humano se entiende como lo trans-operativo o trans-esencial humano 
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(la dimensión humana superior a la natural y a la esencial), pero en su sentido 
más alto lo trascendental humano significa referente al Transcendente, abierto 
a Dios y dependiente radicalmente de Él.

v. Los trascendentales y su ampliación en la antropología.
16. Como en la realidad metafísica se distinguen cuatro trascenden-

tales distintos (el ser, la verdad, el bien y la belleza), también en la realidad 
personal alcanzamos sus propios trascendentales que son la ampliación de aque-
llos: el co-ser (o la co-existencia), el intelecto personal, el amar donal y la libertad 
trascendental.

17. La ampliación de los trascendentales en la antropología es una propuesta 
filosófica que exige un replanteamiento de la noción tradicional del trascen-
dental metafísico. Lo trascendental no puede significar lo universalísimo ni la 
identidad en la realidad, sino, la apertura. Sólo el ser abierto a la verdad puede 
convertirse con la verdad. Quien abre el ser a la verdad es un cognoscente; 
quien lo abre al bien es alguien que quiere. Los trascendentales metafísicos de-
penden de los trascendentales personales humanos (es un cognoscente quien 
conoce un ser como verdad; es alguien que quiere un ser como bien), con 
lo cual dependen absolutamente sólo del Dios personal. La persona humana 
además de que existe, co-existe; además de que es conocida como verdad, es 
cognoscente; además de que es querida como bien, es amante. Los trascenden-
tales personales son ampliados por dentro.

vI. La co-existencia.
18. El primer trascendental personal es la co-existencia. La persona humana es 

íntimamente co-existente o, dicho de otro modo, intimidad.
19. La intimidad no es un ser acabado, ni aislado, ni absurdo, sino que 

encuentra su plenitud en la réplica Personal, por eso es llamada también ser 
segundo. La persona humana descubre libremente que carece de réplica, pero 
no definitivamente. La intimidad se abre en la búsqueda de la réplica: se trata de la 
apertura interior de la dualidad co-existencia–libertad. 

20. La búsqueda personal de la réplica corre a cargo de los trascendentales con-
tinuativos: el intelecto personal y el amar donal. Por tanto, en la intimidad esta 
búsqueda es dual, intelectual y amorosa. Se trata de la apertura hacia dentro: 
intelecto personal–amar donal.

21. La apertura íntima aparece como la dualidad de la apertura interior 
(co-existencia–libertad) con la apertura hacia dentro (intelecto personal–amar 
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donal). La alcanzamos como una doble dualidad de los cuatro trascendentales per-
sonales. 

22. La persona humana co-existe también hacia fuera: con el universo físico y 
con otras personas creadas. Se trata de las dualidades que son inferiores a la dua-
lidad transcendente con la réplica: la dualidad con el cosmos es una relación 
impersonal; en cambio, la dualidad con otras personas es de nivel esencial, por 
tanto, infra-trascendental.

vII. La libertad trascendental.
23. El segundo trascendental personal es la libertad. Mientras la co-existencia 

equivale a la persona como la relación en orden de la réplica, la libertad per-
sonal es la actividad trascendental humana. En tanto que es trascendental, es 
decir, abierta al Transcendente, es infinita, ilimitada en Él, no acabada.

24. La libertad trascendental es el desaferramiento de la presencia mental: es el 
abandono del límite mental. Esto significa alcanzar el futuro que no pasa a ser 
presente, es decir, que no es desfuturizable. El futuro se abre exclusivamente 
en la libertad. A diferencia de la facultad intelectiva que posee el objeto en la 
presencia mental, la libertad es la posesión del futuro sin desfuturizarlo.

25. La libertad trascendental es intrínsecamente dual: en tanto que es un tema 
sin tema (no tiene su tema propio, no busca el futuro, sino que el futuro coin-
cide con ella), su valor temático es dual con el método, con el cual se alcanza. 
La libertad trascendental tiene su tema sólo en tanto que se convierte con 
otros trascendentales personales: se trata de la comunión de las actividades.

26. La libertad como método es la libertad nativa y la libertad como tema es la 
libertad de destinación. La extensión de la libertad corresponde a la libertad na-
tiva y significa empapar, impregnar las dimensiones inferiores del ser humano 
con la actividad trascendental humana, lo que equivale a la personalización de 
aquéllas. Cabe una actividad humana no trascendentalizada (aunque en este 
mundo no de manera absoluta), un ser humano despersonalizado.

27. La libertad trascendental es un comienzo novedoso: es una apertura 
trascendental al futuro que –sin dejar de serlo– equivale a una novedad irres-
tricta. La libertad trascendental es un novum históricamente situado.

28. La libertad trascendental es inclusión atópica en el ámbito de la máxima 
amplitud. Es inclusión, porque sola o radicalmente independiente sería un ab-
surdo antropológico. Es atópica, porque no se trata de una realidad espacial, 
física, sino espiritual. Es en el ámbito de la máxima amplitud, en tanto que así 
se denomina la plenitud personal divina. La libertad trascendental es en Dios, 
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pero no a modo de la participación como si fuera una parte de la totalidad –un 
fragmento del todo aparecería como una degradación ontológica y llevaría al 
panteísmo–, sino como la inclusión de la actividad trascendental humana en la 
actividad máxima de Dios, la cual aviva la búsqueda personal humana.

29. La libertad trascendental es dependencia radical respecto de Dios. La liber-
tad personal humana es radicalmente independiente de las realidades creadas 
y radicalmente dependiente de Dios, su origen y Destinatario. El valor de la 
libertad humana se mide por la importancia de la realidad a la que apunta. La 
libertad humana, si se destina a poseer un bien material (lo trata como su fin), 
tiene el valor trascendental de tal materia (que en ésta misma es casi nulo); si 
se destina a Dios, tiene el valor y la amplitud de Dios. La dependencia radical 
respecto de Dios es la ganancia radical de la persona humana.

30. La libertad trascendental humana muestra que Dios es personal. La per-
sona humana en la búsqueda de réplica descubre que depende de la Libertad 
que la transciende, por tanto, de un Ser Personal superior.

vIII. El intellectus ut co-actus.
31. El tercer trascendental personal es el intellectus ut co-actus, llamado tam-

bién el núcleo de saber, la transparencia intelectual o el intelecto personal. Se trata 
del intelecto agente aristotélico, pero elevado al orden personal humano, des-
conocido por el Estagirita. El intelecto personal se convierte con la libertad 
trascendental y con los demás trascendentales.

32. El intelecto personal es transparencia trascendental, porque no es la fuente 
de su luz, sino que la recibe como don del Transcendente. Por eso la transpa-
rencia intelectual es humildad y su actitud es como la escucha silenciosa de una voz 
callada. En virtud de que transparenta la Luz divina, la persona humana puede 
iluminar los temas inferiores de su conocimiento: puede conocer según sus 
hábitos innatos y su facultad racional.

33. El intelecto personal es orientado en búsqueda hacia Dios: la búsqueda per-
sonal constitutivamente es orientada por lo inabarcable.

34. La fe intelectual es la cima de la intelección humana. Se trata de fe, porque 
no es un conocimiento objetivo o determinado, pero es saber lúcido. Esta luz 
intelectual descubre la inmortalidad y la existencia de un destino divino que 
nos transciende, lo que comporta los logros culminantes del entendimiento 
humano. 

35. La fe infusa es conocer a Dios personal y conocer en Él ‘quién soy’. Cono-
cerse en Dios –el origen y el Destino de la persona– significa descubrir el 
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sentido más profundo del propio ser personal: la persona se conoce como es 
conocida por Dios. La persona no tiene acceso propio a tal conocimiento, que 
es siempre un don libre y gratuito de Dios.

36. La verdad del ‘quién soy’ equivale a la verdad personal, al sentido personal y 
a la vocación personal. Una transparencia trascendental sin la Luz del Transcen-
dente sería un absurdo antropológico. Un adverbio tiene sentido con el verbo. 
Una vocación es real sólo cuando existe alguien que ha llamado.

37. El conocimiento trascendental humano jamás puede darse como se-
parado del conocimiento inferior (a nivel esencial). Esto es así en virtud de 
la distinción real esse–essentia en el hombre. Por eso, al buscar trascendental 
lo acompaña siempre el iluminar hacia abajo (mirar). Se trata de la omisión de 
la búsqueda que significa la capacidad de iluminar de quien busca. La omisión de 
la búsqueda no equivale a su suspensión, sino que la actividad cognoscitiva 
trascendental humana siempre tiene a la vez su dimensión manifestativa, el 
conocer esencial.

38. Del intellectus ut co-actus nacen los hábitos innatos, que proceden de la per-
sona a modo de actos libremente activos. Son tres: el hábito de sabiduría, que alcanza 
el acto de ser personal; el hábito de los primeros principios, que advierte los actos 
de ser extramentales; y la sindéresis, que suscita las operaciones racionales y 
constituye los actos de la voluntad.

IX. El amar donal.
39. El cuarto trascendental personal es el amar donal. La persona humana no 

sólo tiene la capacidad de amar, sino que es amar: la actividad trascendental 
personal es amorosa o no es personal.

40. El amar personal es donal: dar es la actividad trascendental por antono-
masia. Es lo que quiere decir el carácter de además: efusividad, siempre ir a más, 
puro sobrar sin consumarse, no agotarse nunca.

41. Toda la actividad donativa es triádica, puesto que siempre la constituyen 
tres miembros: la persona que otorga el regalo (el otorgar), la persona que lo 
acoge (el acoger) y el regalo (el don). Los dos primeros miembros (el otorgar 
y el acoger) siempre son personales. El tercer miembro (el don) es infra-tras-
cendental y tiene cierta manifestación material, cuando la persona que regala 
es humana.

42. En la actividad donativa trascendental (el amar donal) los tres miembros 
de la estructura donal son: la persona como dar, la persona como aceptar y el don.
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43. La primera tesis acerca del amar donal es ésta: aceptar no es menos que 
dar. En la estructura donal de la persona humana el aceptar y el dar son tras-
cendentales. Lo primero en la persona humana es aceptar al propio Creador, 
debido a su carácter de criatura: su ser es el regalo del Dios personal. 

44. La persona humana no se limita a la actividad trascendental acep-
tante, a acoger dones. La persona humana es orientada a dar dones propios. El 
hombre da dones a su Creador (en tanto que Él es Aceptación divina) a través 
de las propias facultades esenciales: la persona necesita de su esencia para completar 
la estructura donal. La persona vehicula el dar personal a través de su esencia.

45. La segunda tesis acerca del amar donal es ésta: el don humano no perte-
nece al orden trascendental, sino que está en el nivel esencial. Dar dones trascenden-
tales significa crear, donar existencia, y lo hace sólo Dios. La persona humana 
es capaz de dar dones esenciales, con lo que el dar humano tiene siempre sen-
tido de devolución: la iniciativa donante primordial arranca de Dios, y al hombre 
corresponde devolvérsela de acuerdo con su ser y con su esencia.

46. El dar trascendental es dar sin perder, la actividad superior al equilibrio de 
pérdidas y ganancias. El dar trascendental puro es el Dar divino que da sin re-
servas ni pérdidas y con ganancias. Las ganancias en Dios no son crecimiento, 
sino híper-crecimiento.

47. La persona humana no es dar puro (sería Dios). El dar trascendental hu-
mano siempre es con pérdidas: tiene su coste a nivel de la naturaleza del hom-
bre. El amar donal siempre requiere en esta vida alguna renuncia (la renuncia 
de bienes inferiores para el Bien mayor).

48. El dar personal humano es dar trascendental verdadero en virtud de su 
referente: el Dios personal que lo acepta. El Aceptar divino otorga el valor tras-
cendental al don humano según su infinita Bondad y Misericordia. La persona 
humana no es capaz de darse, pero se da en Dios.

X. La elevación del ser humano: natural y sobrenatural.
49. El co-acto de ser personal es una existencia elevada (en comparación 

con el acto de ser del universo físico es una existencia ampliada por dentro: 
co-existencia). Sin embargo, esta elevación creacional no es la única elevación 
del ser humano: la elevación como relación en el orden del Origen ha de distinguirse 
de la elevación sobrenatural. La distinción entre las dimensiones trascendental y 
sobrenatural humanas es real: lo trascendental humano equivale al co-acto de 
ser personal y lo sobrenatural es su crecimiento o intensificación.
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50. La antropología trascendental no se justifica como un mero humanismo 
(considerar al ser humano desde sí mismo), sino como teandrismo: la persona 
humana sólo se puede comprender en tanto que relación en orden al Dios 
personal. En Dios la persona es elevada y hasta divinizada.

2.  Propuesta de la dualidad radical nacer–destinarse, como horizonte a 
explorar, en la profundización de la antropología de Leonardo Polo

Las conclusiones de esta tesis doctoral se basan radicalmente en la an-
tropología trascendental de Leonardo Polo. El meollo de su obra consiste en 
abrir la filosofía a la temática trascendental personal, tarea que antes no había 
sido cumplida felizmente. No descartamos el valor de los esfuerzos de otros 
filósofos, o incluso de corrientes filosóficas enteras (como, por ejemplo, la 
fenomenología), que dieron grandes y muy esperados frutos en el campo de la 
filosofía del hombre. 

Lo que se quiere subrayar aquí es que Polo logró abrir eficazmente –con 
una sólida congruencia– la filosofía al ser humano en su planteamiento sistémi-
co, es decir, no dejando aparte ninguna de sus dimensiones constitutivas. Más 
aún: su empeño se centró en la dimensión más importante y la más elevada, en el 
nivel trascendental o radical humano, o sea, en el núcleo personal. Sin embargo, 
los logros a los que Polo llegó con su antropología trascendental no comportan 
el punto final de su propuesta filosófica, sino un verdadero punto de partida.

De acuerdo con lo que se señaló en el apartado anterior, en este traba-
jo se asume enteramente la concepción de Leonardo Polo acerca del ámbito 
trascendental humano. Las tesis de Polo indicadas en los bloques temáticos 
I. (sobre la noción de persona), II. (sobre la distinción entre la metafísica y la 
antropología trascendental), III. (sobre el carácter dual del ser humano), Iv. 
(sobre el carácter de además), y v. (sobre los trascendentales metafísicos y su 
ampliación en la antropología) a mi modo de ver no necesitan ninguna recon-
figuración, ni ampliación, ni siquiera, quizás, una mayor profundización, dado 
que su planteamiento es riguroso y tiene el alcance suficiente para el tema del 
que se ocupa. Lo que aquellas tesis de Polo ‘necesitan’, es ser mejor estudiadas 
y comprendidas; entonces asombran por su genialidad, la grandeza y la belleza 
de los temas a los que acceden.

Por otro lado, ¿caben aspectos de la antropología trascendental de Leo-
nardo Polo que ‘necesiten’ ser reformulados o expresados de un modo distinto 
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de como lo hizo el Maestro? A mi modo de ver la respuesta es afirmativa y 
uno de ellos es una cuestión central de su antropología: se trata de la dualidad 
radical. Polo la formula como la dualidad doble de los cuatro trascendentales 
personales. En mi tesis doctoral he mostrado, que tal modo de comprender la 
dualidad radical humana puede parecer insuficiente.

A continuación se presenta un resumen de la concepción de la dualidad 
radical humana propuesta en este trabajo. La síntesis cuenta con 25 puntos 
agrupados en 10 campos:

 I.  Los puntos 1.-3. forman una introducción al planteamiento propuesto 
presentando las nociones de dualidad transcendente, dualidad radical y 
dualidad solidaria.

 II. Los 4.-6. precisan la índole de la noción trascendental personal.
 III.  Los 7.-9. introducen la propuesta de comprensión de los cuatro trascen-

dentales personales como convertibles, pero no duales respecto de sí.
 Iv.  Los 10.-11. exponen el carácter radicalmente dual de los trascendenta-

les personales.

Los puntos 12.-21. se dedican a la dualidad radical considerada en su sentido 
amoroso:

 v. El punto 12. introduce este planteamiento.
 vI.  Los 13.-15. explican la teoría de dos estructuras donales trascendenta-

les distintas.
 vII.  Los 16.-18. describen la distinción y la convertibilidad del aceptar y 

dar personales.
 vIII.  Los 19.-21. se dedican al modo de extender el amar donal como cascada 

descendente y ascendente.
 IX. Los 22.-24. presentan la teoría de la columna de dualidades humanas.
 X.  El punto 25. enuncia los dos miembros de la dualidad radical humana 

como nacer y destinarse trascendental.

I. Introducción. Dualidad transcendente, radical y solidaria
1) ‘El punto de arranque’ para la reconfiguración propuesta aquí se en-

cuentra en un pasaje de Antropología trascendental I (p. 173), donde Polo in-
troduce la dualidad radical como un tema a investigar: «La persona humana se 
entiende como co-existencia, es decir, como dualidad radical». En el contexto 
de la dualidad radical Polo indica las dualidades de cada uno de los trascenden-
tales antropológicos: co-existir con Dios, el intellectus ut co-actus con Dios, el 
amar donal como la dualidad de dar y aceptar, la dualidad de la libertad nativa 
y la libertad de destinación. Este pasaje termina afirmando, que «los trascen-
dentales personales se convierten».
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El problema de tal planteamiento de la dualidad radical consiste en que 
estas dualidades indicadas por Polo pertenecen a distintos niveles ontológicos 
en el ser humano: mientras la co-existencia y el intelecto personal son pre-
sentados como duales con Dios, la dualidad del amar personal (aceptar–dar) 
es estrictamente humana. Además, en la libertad sólo uno de los miembros 
señalados es trascendental (la libertad de destinación), pues el segundo es un 
hábito innato (la libertad nativa que equivale al hábito de sabiduría), por tanto 
inferior a lo radical humano. Así se ve, que la noción poliana de la dualidad 
radical todavía no había sido alcanzada con la suficiente precisión en la Antro-
pología trascendental: era demasiado ambigua.

Lo que pareció una insuficiencia, resultó especialmente motivante para 
dedicarse a buscar cuál sea el estatus ontológico preciso de la dualidad radical 
humana, noción central de la antropología trascendental. Las intuiciones del 
mismo Polo al respecto resultaron una fuente de luz abundante. El provecho 
obtenido del pasaje evocado sobre las dualidades de los cuatro trascendentales 
personales, fue doble: 1. El hecho de enfocar la atención investigadora a la 
realidad de la dualidad radical humana. 2. La formulación de dualidades tras-
cendentales humanas en tres niveles ontológicos distintos.

2) ‘Las dualidades trascendentales humanas son de tres niveles ontológicos: la 
dualidad transcendente, la dualidad radical y la dualidad solidaria’. El mismo Polo 
señala, que «Dios transciende la dualidad radical» 107, con lo cual tanto la dua-
lidad ‘co-existencia–Dios’ como la de ‘intelecto personal–Dios‘ no es dualidad 
radical humana, sino ‘sobre–radical’. Hemos llamado la dualidad ‘persona hu-
mana–Dios’ –de acuerdo con Salvador Piá Tarazona– «dualidad transcenden-
te», porque es una dualidad que transciende la persona humana: uno de sus 
miembros no es la persona humana.

La dualidad ‘libertad nativa–libertad de destinación’ es, en cambio, una 
dualidad trascendental sólo en el sentido amplio, pero estrictamente no lo es. 
La dualidad humana a este nivel ontológico la hemos nombrado ‘dualidad 
solidaria’, porque se trata de la solidaridad metódico–temática del carácter de 
además vista desde el trascendental libertad.

En cambio, sólo los dos miembros del trascendental personal amar donal 
(aceptar y dar) son inferiores de Dios y superiores de las dimensiones humanas 

107 Polo, l., Antropología, I, p. 205.
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infra–trascendentales. En este caso Polo indicó precisamente que se trataba de 
la dualidad radical humana.

3) ‘La dualidad transcendente, la dualidad radical y la dualidad solidaria, todas 
y cada una de ellas son de índole personal, por tanto co-existencial, cognoscitiva, amo-
rosa y libre’. El ser humano constituye una dualidad transcendente (‘persona 
humana–Dios’), una dualidad radical y una dualidad solidaria (‘además como 
tema–además como método’). La persona humana es co-existencial, cognos-
citiva, amorosa y libre no sólo en la dualidad transcendente con Dios y en la 
dualidad solidaria, sino también en la dualidad radical.

II. La noción de trascendental personal
4) ‘Los trascendentales se distinguen entre sí en tanto que cada uno añade un res-

pecto a los demás’. Como en la realidad cósmica la verdad y el bien son respectos 
añadidos al trascendental ser, en la realidad espiritual humana cada trascen-
dental personal añade un respecto temático a los demás. La co-existencia equi-
vale a la relación en el orden del origen, es decir, a la relacionabilidad en el 
ámbito personal divino. El intelecto personal añade el sentido cognoscitivo a 
tal relacionabilidad como la luz intelectual: no se trata sólo de co-ser en Dios, 
sino también de conocer en Dios. El amar donal añade el sentido donativo a 
la relación en el orden de Dios que implica que tenga la estructura triádica, 
porque incluye el tercer miembro en tal relación: el don.

¿Qué añade la libertad personal a los otros tres sentidos trascendentales 
de la persona humana? La libertad es un trascendental personal que no añade 
ningún aspecto del mismo orden que los demás trascendentales antropológi-
cos, porque es –como señala Polo– un tema sin tema. Sin embargo añade un 
aspecto de distinto orden, lo que se indicará más adelante.

5) ‘El sentido estricto de un trascendental personal es su apertura a Dios: cada 
trascendental antropológico es dual con Dios a su propia manera’. «La libertad per-
sonal y los demás trascendentales antropológicos [pueden considerarse] como 
aperturas al ser divino» 108: 

– El amar donal es la apertura al Dios amante: su tema es Dios como el 
Amor o el Bien desbordante.

– La transparencia intelectual es la apertura al Dios cognoscente: su 
tema es Dios como la verdad Inabarcable.

108 Polo, l., Epistemología, p. 185.
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– La co-existencia es la apertura al Dios co-existente: su tema es Dios 
como el Ser Inagotable 109.

– La libertad trascendental es la apertura al Dios Libre, pero no según 
un sentido específico añadido (como en el caso de los demás trascen-
dentales), sino como la dependencia radical de Él. En éste sentido la 
libertad es un tema sin tema.

6) ‘Los trascendentales personales se convierten, porque equivalen a una realidad 
trascendental: es una persona, un co-acto de ser con cuatro sentidos trascendentales 
inseparables’. La actividad trascendental co-existencial, cognoscitiva y amorosa 
no son tres actividades distintas, sino una actuosidad humana que no carece de 
ninguno de sus aspectos trascendentales. Los trascendentales personales son 
distintos realmente en este sentido.

III. La propuesta de comprensión de los cuatro trascendentales persona-
les como convertibles, pero no duales respecto de sí.

7) ‘Los trascendentales personales son sentidos trascendentales del co-acto de ser 
humano que se convierten, pero no se dualizan entre sí: hay que descartar la dualidad 
doble de los cuatro trascendentales personales’. Los miembros de las dualidades 
humanas son de distinto orden real: por ejemplo, el esse es de otro orden que 
la essentia; la intimidad es de otro orden que el hábito de sabiduría, etc., por eso 
estos miembros pueden formar dualidades. 

Las dualidades transcendente, radical y solidaria son reales, pero las dua-
lidades entre los trascendentales personales no se justifican según este plantea-
miento: el amar donal no se dualiza con el intelecto personal ni, sobre todo, 
la co-existencia no se dualiza con la libertad, sino que se convierten. Se puede 
decir, tal vez, que la co-existencia, el intelecto personal y el amar donal se 
‘trializan’, o sea, se convierten entre tres, pero no a modo de dualidades. No se 
dualizan entre sí, pero sí con Dios según la dualidad transcendente.

8) ‘La libertad no añade a la co-existencia la actividad trascendental, porque la 
co-existencia es la actividad trascendental libre o no es co-existencia’. En compara-
ción con la existencia del universo físico que sólo persiste necesariamente y 
sin libertad, la existencia personal es de índole libre: el co- de la co-existencia 

109 Según Polo los trascendentales temáticos son la transparencia intelectual y el amar donal; 
la co-existencia lo es sólo en tanto que se convierte con estos transcendentales. Aquí se 
sostiene que la co-existencia es propiamente temática como aquellos dos.
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significa libertad trascendental. La libertad no es un sentido añadido a una 
mera persistencia haciéndola personal, sino que la existencia humana es del 
orden personal, por tanto, libre: es co-existencia. La co-existencia no es dual 
con la libertad, porque los dos miembros de dicha dualidad no son de distinto 
orden real.

9) ‘Lo distintivo del trascendental libertad es el sentido reunitivo de los tras-
cendentales personales’. Lo entenderemos si tenemos en cuenta que la libertad 
personal significa la actividad trascendental humana y que el co-existir es la 
actividad trascendental,  que la transparencia intelectual es la actividad tras-
cendental, y que el amar donal es la actividad trascendental; entonces los tres 
últimos son a la vez la libertad transcendental. La libertad significa que el 
intelecto personal no carece del amar, ni el co-existir del transparentar, ni el 
amar de co-existir. 

De aquí puede parecer que la libertad trascendental se corresponde con 
el trascendental metafísico reunitivo belleza, o sea, parece ser su ampliación 
trascendental: la libertad íntima equivaldría a la belleza personal. 

La libertad trascendental es el sentido más alto de la unidad humana (la 
unidad que siempre es dual según la dualidad radical). Se puede afirmar, que la 
libertad (es decir, la dependencia radical de Dios) es la raíz y el culmen de lo 
trascendental humano.

Iv. Carácter radicalmente dual de los trascendentales personales.
10) ‘La persona humana es una dualidad con un sentido trascendental trino’. 

Según el planteamiento propuesto se alcanza la unidad, la dualidad y la trini-
dad trascendental humana. La persona humana es trascendentalmente trina 
según los trascendentales co-existir, transparentar y amar. La persona humana 
es trascendentalmente una según la libertad trascendental. La persona huma-
na es siempre trascendentalmente dual según los dos miembros de la dualidad 
radical.

11) «Los trascendentales humanos se caracterizan por ser duales» 110. Polo 
se da cuenta de que la columna de dualidades humanas no culmina en una 
unidad, sino en la dualidad radical humana. La persona humana no es unidad, 
que se dualiza con Dios (entonces se parecería a la dependencia del acto de 
ser del universo de Dios), sino intrínsecamente es una dualidad. Por eso Polo 

110 Polo, l., Antropología, I, p. 144, nota 49.
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habla de la dualidad doble de la intimidad humana. Nuestra investigación 
presenta otro modo de comprender los dos miembros de la dualidad radical 
humana.

v. Introducción al estudio de la dualidad radical en el trascendental amar 
personal.

12) ‘Donde los miembros de la dualidad radical humana se descubren de modo 
más claro es en el trascendental amar donal: estudiando el aceptar y el dar personales’. 
La dualidad radical humana se esclarece así según su sentido amoroso. Sus dos 
miembros (el aceptar y el dar) son constitutivamente humanos (no un humano 
y un divino como en la dualidad transcendental) y son trascendentales (no un 
trascendental y un infra-trascendental como en la dualidad solidaria con el 
hábito de sabiduría). No son idénticos (la identidad trascendental es la carac-
terística de Dios), pero son del mismo orden ontológico. Se distinguen real-
mente a la vez que se convierten. La estructura interna del amar donal exige 
el tercer miembro que la completa: el don. Por eso la estructura donal no es 
sólo dual, sino triádica.

vI. La teoría de dos estructuras donales trascendentales distintas. 
13) ‘Los tres miembros del trascendental amar donal (aceptar, dar y don) no son 

miembros constitutivos de una estructura donal, sino de dos estructuras donales distin-
tas’. Tanto la solución ‘vertical’ de la estructura donal humana (la propuesta de 
Salvador Piá Tarazona) como la solución ‘horizontal’ (la propuesta de Alberto 
vargas) consideran los tres miembros del amar donal como si fueran miem-
bros de una estructura donal, es decir, en una persona. Mientras la solución 
‘vertical’ de hecho descarta el valor trascendental del aceptar (en contra de la 
primera tesis de Polo acerca del amar donal) y la ‘horizontal’ exige el estatus 
trascendental del don (en contra a la segunda tesis acerca del amar donal), 
el planteamiento –formulado en este trabajo– de las dos estructuras donales, 
constitutivas en el ser humano, propone resolver la cuestión del amar donal 
respetando las dos tesis de Polo acerca del amar donal. 

Le necesidad de hablar de dos estructuras donales trascendentales hu-
manas viene de la índole intrínseca del amar: en la actividad de amar siempre 
están involucradas (por lo menos) dos personas, es decir, la estructura del amar 
no se explica en el seno de una persona, sino entre dos. Por eso, una persona 
no puede ser a la vez aceptar y dar en una estructura donal: en una estructura 
donal la persona humana es aceptar y en otra, es dar.
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14) ‘La estructura donal primera está constituida por: el Dar personal divino, el 
aceptar personal humano y el don que es la persona humana’. Se trata de la donatio 
essendi, o sea, del acto creador que es la donación primaria de Dios a la perso-
na. En la estructura donal primera los tres miembros son trascendentales, pero 
el iniciador del don es Dios: Dios es el origen de ese don. 

15) ‘La estructura donal segunda está constituida por: el dar personal humano, 
el Aceptar personal divino y el don que depende de la persona humana. Ese don es de 
orden esencial humano’. Se trata del dar humano a Dios. La persona humana no 
es capaz de dar don trascendental (eso sería crear), pero sí, de dar dones a tra-
vés de su esencia. Es la persona humana quien inicia tal don (de otra manera, 
ése no sería un don libre), con que esta donación humana siempre tiene cierto 
sentido de devolución.

vII. Distinción y convertibilidad del aceptar y dar personales.
16) ‘La conveniencia del planteamiento de las dos estructuras donales se jus-

tifica de acuerdo con la índole de lo trascendental personal como abierto a Dios’. 
El respecto del aceptar trascendental humano es el Dar divino y no el dar 
trascendental en la misma dualidad radical. El respecto del dar personal 
humano es el Aceptar divino y no el aceptar en la misma dualidad radical. 
El aceptar y el dar en una dualidad radical humana apuntan a Dios según su 
carácter propio.

17) ‘En tanto que el aceptar y el dar son del nivel trascendental se convierten’. 
El aceptar y el dar no son el quinto y el sexto transcendental personal, pero 
perteneciendo a lo trascendental humano no carecen de la mutua convertibi-
lidad: el aceptar no carece del dar ni el dar del aceptar. Hizo falta averiguar la 
índole de la convertibilidad de los dos miembros de la dualidad radical. Dicho 
de otra manera, hubo que investigar cómo el aceptar personal humano ‘pasa a 
ser’ (no en el sentido temporal ni como un proceso, sino en la simultaneidad) 
el dar personal y cómo el dar ‘pasa a ser’ el aceptar.

18) ‘El aceptar trascendental humano se convierte con el dar trascendental hu-
mano siempre a través de la esencia humana’. Dicho de otra manera, el aceptar 
personal es simultáneamente dar personal en virtud de la extensión del amar 
donal a la esencia. No cabe considerar el orden trascendental humano como 
separado de la esencia del hombre, porque la realidad humana es co-acto–
potencial. La esencia del hombre tiene el papel clave en la actuosidad de la 
dualidad radical. La esencia humana es la riqueza de la persona.
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vIII. La extensión del amar donal como cascada descendente y ascendente.
19) ‘El amar donal se extiende a la esencia humana tríadicamente, es decir, 

según la estructura donal’. El aceptar humano no sólo es de orden trascendental 
(aceptar al Dar divino), sino que también cabe aceptarse como persona (el 
aceptar sapiencial), aceptar el propio yo (el aceptar generoso), aceptar a otra 
persona creada (el aceptar voluntario), etc. Analógicamente, el dar humano 
tampoco es sólo de orden trascendental, sino asimismo sapiencial, generoso, 
voluntario... Según la teoría propuesta, en el ser humano la extensión del amar 
donal constituye las estructuras donales de cuatro niveles mutuamente entre-
lazados.

20) ‘Según la teoría del descenso y del ascenso en cascada en el ser humano el 
amar donal se extiende en cascada hacia abajo y regresa en cascada hacia arriba’. 
La cascada hacia abajo en el ser humano parte de la dualidad transcendente 
‘persona humana–Dios’, es decir, de la estructura donal primera (vid. nº 14) 
y desciende tríadicamente hasta la actividad voluntaria humana. La voluntad 
humana se dualiza con la voluntad de otra persona y así se enriquece con el 
don común de las dos personas. Se trata de la ‘dualidad circular esencial’, 
en la cual las voluntades de las dos personas son mutuamente donantes y 
aceptantes: es a este nivel donde el dar voluntario se convierte con el aceptar. 
El don esencial (el acto de amor) es vehiculado tríadicamente hacia arriba y 
culmina en la dualidad transcendente como la estructura donal segunda (vid. 
nº 15). Las dos estructuras donales transcendentes constituyen una ‘dualidad 
circular transcendente’, en la cual el aceptar trascendental humano se con-
vierte con el dar y se da la comunicación de dones entre la persona humana 
y Dios. Así se ve, que el crecimiento amoroso humano se sostiene en las dos 
dualidades circulares: la transcendente en Dios y la esencial con otra perso-
na.

21) ‘En cada uno de los niveles jerárquicos del descenso y del ascenso del amar 
donal en la persona humana el amar personal puede ser paralizado’. En tanto que la 
actividad amorosa equivale a la libertad, el descenso del amar y su ascenso no 
son necesarios en la persona humana, sino libres; por tanto, en cada nivel de 
la cascada la persona puede renunciar a amar donalmente. Por ejemplo, cabe 
renunciar a aceptar trascendentalmente a Dios, lo que en su grado máximo 
equivale al infierno. Cabe renunciar a amar en la actividad voluntaria, lo que 
no tiene que significar la no actividad de esta facultad esencial, sino que su 
actividad esté vacía del valor trascendental. Por eso cabe ‘querer con dar’ y 
‘querer sin dar’. Mientras el primero es respaldado por el amar donal (por la 
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intimidad humana), el segundo es respaldado sólo por la sindéresis y por el há-
bito de los primeros principios, pero separado de la sabiduría y de la intimidad 
humana. Se trata de la actividad humana despersonalizada: inmaterial, pero no 
impregnada con lo espiritual.

IX. La teoría de la columna de dualidades humanas.
22) ‘La teoría de la columna de dualidades humanas muestra cómo los demás 

trascendentales personales descienden a la esencia y regresan a la intimidad en el ser 
humano’. El amar donal tiene estructura triádica; por tanto, desciende y as-
ciende en el ser humano de manera triádica. Los demás trascendentales son 
duales, con lo cual su extensión hacia abajo y su vuelta hacia arriba procede 
como una columna de dualidades. Parece ser que los niveles jerárquicos de 
esta columna son siete: desde lo trascendental humano como abierto al Trans-
cendente hasta el acto esencial de las facultades esenciales humanas.

23) ‘Cabe hablar de la columna de dualidades humanas de la libertad, co-exis-
tencial, cognoscitiva y amorosa 111, con lo cual todas las dimensiones del ser humano 
tienen su sentido de libertad, co-existencial, cognoscitivo y amoroso’. De acuerdo con 
la teoría propuesta se descubren nuevas dimensiones en la estructura del ser 
humano, como por ejemplo: ser-yo, libertad generosa o aceptar sapiencial. 
Según esto se descubre también el sentido de la convertibilidad no sólo a nivel 
trascendental humano, sino también a nivel sapiencial, del hábito de los pri-
meros principios, del yo y de la actividad esencial. «La persona en tanto que 
amante es intelectual, y en tanto que intelectual es amante» 112 no sólo en el 
seno de la intimidad, sino también en otras dimensiones humanas en cuanto 
que empapadas por la libertad trascendental.

24) ‘La columna de dualidades humanas es dual’, por tanto también cada ni-
vel de la columna de las dualidades es intrínsecamente dual: tiene el valor na-
tivo y el segundo, destinativo o de destinación. El valor nativo (descendente) 
indica la procedencia personal humana del Dios personal, y el valor destinati-
vo (ascendente) se refiere al sentido del ser humano del autotrascendimiento 
orientado al Dios personal, su Destinatario.

111 En el caso del amar donal se trata no de dualidades, sino de tríadas, sin embargo se puede 
considerar todas las dimensiones humanas en su sentido amoroso también ordenados je-
rárquicamente como una columna.

112 Polo, l., «Analítica de amor», 2011, n. 17, pp. 216-217.
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X. Los dos miembros de la dualidad radical humana: nacer y destinarse 
trascendental.

25) ‘El miembro nativo de la dualidad radical humana es el nacer trascendental 
y el miembro destinativo de dicha dualidad es el destinarse trascendental’. ‘Nacer 
trascendental’ significa la relación humana nativa en Dios –su origen perso-
nal– que se extiende a las dimensiones humanas inferiores personalizándolas 
o empapándolas con el valor trascendental. ‘Destinarse trascendental’ es so-
brepasar lo nativo: es autotrascenderse como apertura a Dios, su Destinatario 
personal.

ePílogo: 
gananciaS FiloSóFicaS y TeológicaS de la ProFundización en la 

DualiDaD raDical

La dualidad radical nacer–destinarse ha sido presentada como nuevo hori-
zonte en la exploración de la antropología trascendental poliana. Dicha dualidad 
es el corazón del además y aparece en todas las dimensiones humanas: en su 
naturaleza, en su esencia y en lo trascendental humano.

Tras presentar la propuesta de un nuevo modo de entender la dualidad 
radical de la persona humana, cabe preguntar por las ventajas que lleva consigo 
este planteamiento para una comprensión profundizada del ser humano. En 
este lugar parece oportuno referirse a la cuestión de la inspiración originaria 
de esta investigación: ¿cómo la antropología de Leonardo Polo –con las so-
luciones propuestas aquí– puede servir para una filosofía trascendental de la 
familia? A continuación expongo algunas afirmaciones:

1. La noción de la dualidad radical nacer–destinarse resalta que el ser hu-
mano es un ser filial. De aquí se afirma: la persona humana es familiar no sólo 
socialmente o por la naturaleza, sino –sobre todo– trascendentalmente, por-
que es de entrada familia con Dios. 

2. otra ganancia de esta antropología es la siguiente: la afirmación del 
punto 1 no es teológica, sino filosófica, antropológica. La antropología tras-
cendental de Leonardo Polo da acceso a lo más profundo humano no desde la 
fe sobrenatural, sino desde la sabiduría innata –o natural– a cada persona. Aquí 
se trata de que cada persona, porque tiene el hábito innato de sabiduría, puede 
descubrir, que el ser humano no se reduce a la lógica del tener, ni a la lógica 
del hacer, sino que su espíritu –o la intimidad o el fondo del corazón– es activo 
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según la «lógica del don», como diría San Juan Pablo II, o según la «filosofía 
del dar», como diría Ignacio Falgueras, o según su carácter sobrante, donante, 
efusivo, como dice Polo. Descubrir que una persona que da amor, no pierde el 
amor sino que es más amar; que una libertad que se entrega por amor no se 
gasta, sino que crece; que una persona que actúa con amor no deja a pasar el 
tiempo, sino que amplía el futuro; en fin, en el hombre hay un dar que cuando 
da sin reservas no pierde, sino que gana desbordando: esto es un descubri-
miento trascendental del que cada persona humana es capaz por ser persona. 
Muchas personas y todas las personas buenas, todos los santos lo descubrieron 
experiencialmente, pero la obra de exponerlo en el campo de la antropología 
a la altura intelectual e histórica de nuestros tiempos la hizo –en mi opinión 
con éxito– Leonardo Polo, cuando elaboró su antropología trascendental. repi-
to: con Polo hemos alcanzado un método filosófico de tratar al ámbito de lo 
trascendental, de lo donal humano sin acudir a la metodología teológica ni a 
la mística.

3. La noción de la dualidad radical nacer–destinarse muestra en qué senti-
do todo el verdadero amor humano es a la vez divino, teándrico (es lo que ex-
plica la ‘teoría del descenso y el ascenso amoroso en cascada’ que se ‘sujeta’ en 
las dos ‘dualidades circulares’: la transcendente con Dios y la esencial con otra 
persona humana). De aquí se puede sostener, que si todo lo familiar verdadero 
se basa en el amor verdadero, entonces toda verdadera familia humana es a la 
vez familia divina: el Amor de Dios está presente en ella.

4. A la luz de la dualidad radical se ve que la persona humana no tiene 
sentido no sólo como separada de Dios-mi-origen, sino tampoco separada 
de Dios-mi-Destinatario. Por eso, un ser filial no es sólo nacer: también es 
imprescindible que se destine al Transcendente, y si no lo hace, se pierde. En 
tanto que el crecimiento trascendental humano es un don gratuito de Dios y 
esto es lo sobrenatural humano, resulta manifiesto que la vida sobrenatural 
no significa solamente una opción para la persona humana, sino que es su 
único destino real. Dicho de otra manera, la persona humana es orientada 
constitutivamente a crecer: si no crece, se despersonaliza; si crece, se sobre-
naturaliza.

5. Una de las cuestiones más vivas entre los que siguen la filosofía de Polo 
es si las relaciones entre las personas humanas son trascendentales o esencia-
les. Polo mantenía que son esenciales y el esquema que propongo comporta 
un argumento más a favor de la opinión de Polo: la relación de la persona 
humana es trascendental con Dios y esencial con otras personas inferiores a Él 
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(con que si realmente hay amor, el influjo trascendental llega a otra persona 
humana).

6. otra cosa que –a mi modo de ver– se explica bien gracias al esquema 
propuesto, es cómo ocurre el enriquecimiento amoroso recíproco de dos per-
sonas creadas que se aman y qué vínculo tiene este enriquecimiento con Dios: 
el amar personal desciende a la esencia del hombre y es entregado al otro 
como don de amor. La otra persona lo acepta y se enriquece con este acto de 
amor que asciende en ella hacia arriba y vuelve hacia dentro a Dios. Como el 
amor verdadero es siempre recíproco (es dar a la vez que aceptar) la primera 
persona de esta relación también se enriquece del amor que la segunda le ha 
dado. En definitiva, las dos personas que se aman crecen en virtud del origen 
de su amor (que es Dios), en virtud del otorgar y acoger el don esencial del 
amor (en la relación con otra persona humana) y en virtud del Destinatario 
trascendental del amor (Dios). En el amar verdadero todo es crecimiento. En 
fin, para la persona humana es imprescindible tanto la relación (transcendente) 
‘en’ Dios, como las relaciones ‘con’ personas (humanas y divinas). Sin estas dos 
dimensiones de relación personal no cabe el crecimiento personal humano. 

7. Por último, se resalta la importancia especial sobre la propuesta de la 
libertad como el trascendental reunitivo de los demás trascendentales persona-
les. Tal vez se puede decir que la libertad personal es el culmen de la persona, 
o que la libertad es la belleza de la persona y, por tanto, también de la familia.

vistas estas nociones, se abre un horizonte propicio para el estudio de la 
familia: para una filosofía del matrimonio, de la dignidad de la persona des-
de la concepción hasta la muerte natural, de la educación de los hijos, de la 
religión. Además, a mi modo de ver, la antropología trascendental de Leonardo 
Polo es la mejor ancilla teologiae de las que disponemos en nuestro momento 
histórico.

En efecto, conviene señalar lo que este planteamiento de la dualidad radi-
cal puede aportar para la teología. En la presente investigación se ha propuesto 
la teoría de las ‘tres estructuras donales’ trascendentales humanas, pero a lo 
largo de este texto se ha aludido casi sólo a la ‘estructura donal primera’ y a 
la ‘estructura donal segunda’. La ‘estructura donal tercera’ la constituyen los 
tres siguientes miembros: ‘el Dar tercero’ (el Dios Salvador), ‘la aceptación 
tercera’ (la aceptación humana del Don divino) y el ‘Don tercero’ (la salvación 
personal).

Ahora bien, habrá que indagar, el por qué la ‘estructura donal tercera’ se 
distingue realmente de la ‘estructura donal primera’ (el Dar divino–el aceptar 
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humano–el don trascendental: la persona humana). Caben dones sobrenatura-
les que son intensificación del co-acto de ser humano, es decir, aportan gratui-
tamente a la persona humana un nuevo valor añadido, sin que comporten un 
nuevo nacimiento, un ascenso de la actividad trascendental humana en el ám-
bito divino intratrinitario. Hasta que no se trate de esa elevación especial, que 
supera la distinción abismal Creador–criatura, no se sale del ámbito de las dos 
estructuras donales humanas. En este sentido cabe entender «la distinción [de 
Polo] entre la elevación de Adán y la cristiana, que es superior a aquélla» 113.

¿Qué quiere decir «la salvación personal» en tanto que el don de la ‘es-
tructura donal tercera’? Se trata de la salvación en la raíz, la salvación radical 
o la salvación de lo radical humano. Tal salvación no es sólo un don añadido al 
núcleo personal humano, sino –de acuerdo con la revelación cristiana– es la 
elevación de la persona humana al ámbito de la vida intratrinitaria. Dicho con 
otras palabras, la persona humana resulta un miembro de la Trinidad Santísi-
ma: el miembro segundo, el Hijo de Dios. Si el miembro primero de la Trini-
dad es el Dar, el primero es Dios Padre; si el miembro segundo es el Aceptar, 
el segundo es Dios Hijo; y si el miembro tercero es el Don, el tercero es el 
Espíritu Santo. La persona humana salvada, elevada a la condición del Hijo de 
Dios, cristificada, resulta la segunda Persona en la Trinidad: tiene la relación 
de filiación divina con Dios Padre y esa relación es la donación del Espíritu 
Santo sin reservas.

Acabamos de ver, cómo se puede entender el ser triádico de la perso-
na humana: como elevado al orden de las relaciones intratrinitarias. En este 
contexto cabe recordar la concepción de Alberto vargas respecto de que «la 
persona humana es llamada a ser triádica» 114. Según este autor, la persona 
humana que es dualidad radical ha de llegar a ser tríada radical (el don huma-
no que es esencial ha de llegar a ser trascendental). Sin embargo, la persona 
humana jamás dejará de ser dual: el hombre nuevo seguirá siendo la dualidad 
radical, pero elevado al ámbito de la vida intratrinitaria en la Segunda Persona 
de la Trinidad Divina.

113 Polo, l., Antropología, II, p. 591.
114 «Está claro que el dar-aceptar-don es una triada que se exige entre sí íntimamente. La tríada 

se distingue de la dualidad y de la Trinidad, pues es la dualidad en tanto que llamada a ser 
triádica desde el ser Trino. El ser triádico no es uno, ni tampoco tres. Triádico es el hombre 
que será, el hombre nuevo». vargaS, a., «Los juegos teándricos», 2017, p. 135.
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Por otro lado, la dualidad radical nunca resultará la Identidad (entonces 
se identificaría con Dios de tal manera que su condición personal humana 
quedaría ‘anihilada’: un absurdo antropológico). Sin embargo, ¿qué sentido 
tendrá el segundo miembro de la dualidad radical humana (el destinarse) en 
el cielo, cuando la persona, al encontrar definitivamente su Destinatario, no 
tendrá que buscarlo más? Esta cuestión está abierta para una posible investiga-
ción ulterior. Seguramente, este problema se esclarece en la Luz de la Persona 
de Jesucristo, que siendo Dios no fue radicalmente dual, sino idéntico con las 
otras dos Personas divinas.

En definitiva, la persona humana alcanza a ser trina sólo en el sentido de 
la ‘estructura donal tercera’: como ascendida a la Trinidad Santísima, como 
elevada a la vida intratrinitaria. Entonces, la persona humana es en Cristo tri-
na en Dios. Sin embargo, es trina de parte de Dios y no de parte de la persona 
humana. Lo personal humano es intrínsecamente dual y eso no cambiará ni 
siquiera en la vida futura del cielo.

recapitulando lo dicho, cabe sintetizar que la salvación definitiva de la 
persona humana significa ser Hijo de Dios en Cristo. ¿Cómo esto puede ocu-
rrir? Esto ocurre –como nos enseña la Teología de la Fe– gracias a la obra 
salvadora de la segunda Persona de la Trinidad Santísima, la cual asumió la 
condición humana y la elevó a la dignidad divina. Jesucristo, a través de su 
vida, pasión, muerte, resurrección y ascensión abrió el acceso de la humanidad 
entera a la vida divina interior. Sólo entonces Dios Padre envió al Espíritu 
Santo que descendió a los discípulos de Cristo. El aceptar personal de un tal 
Don, el Espíritu Santo, es ser Hijo de Dios: la persona humana puede acoger 
a tan excelso Don sólo en virtud de la segunda Persona de la Trinidad Santa, 
sólo como cristificada. La ‘estructura donal tercera’ es humana, pero es, ante 
todo, divina intratrinitaria, donde Dios Padre es el Dar, Dios Espíritu Santo 
es el Don y Dios Hijo es el Aceptar. En la ‘estructura donal tercera’ la persona 
humana es en el Hijo de Dios, con lo cual supera el abismo ontológico Crea-
dor–criatura siendo en Dios, pero sin dejar de ser humana.

Al final de Antropología trascendental II (p. 591) Polo afirma lo siguiente: 
«Me hubiera gustado formular una Cristología siguiendo dos líneas de inves-
tigación: una referida a la distinción entre la creación de la humanidad y su 
asunción, y la otra sobre la persona de Cristo». Tal vez, la teoría de las tres 
estructuras donales, que surge en el seno de la antropología trascendental de 
Polo, abre un modo nuevo de plantear la antropología sobrenatural, un saber 
teológico sobre la condición humana elevada al ámbito de la vida intratrini-
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taria. Tal antropología, que se puede llamar –como propone Alberto vargas– 
«teantropología», es, en el fondo, una cristología. Quizá la teoría propuesta en 
este trabajo podrá ayudar de alguna manera a comprender la distinción entre 
la creación y la asunción de la humanidad y, también, a acercarse al misterio 
de la Persona de Jesucristo.

Aunque este trabajo no tiene como objetivo entrar en los temas teológi-
cos ni sugiere establecer una nueva Cristología, parece ser que puede atreverse 
a afirmar algo grande sobre la virgen Santísima: María fue la primera persona 
humana elevada al ámbito de la vida intratrinitaria. Esto ocurrió todavía antes 
de cumplirse el Misterio Pascual de Jesucristo: en la Anunciación. Dios Padre 
entrega todo su Amor (el Espíritu Santo) sin reservas a Ella y Ella Lo acepta 
expresándolo con su fiat, «así sea». Aceptar tal Don divino, eso es el Hijo 
de Dios, que entonces se encarna en y de Ella. En tal donación se trata de la 
Estructura Donal divina: el Dar divino (el Padre), el Aceptar divino (el Hijo) 
y el Don divino (el Espíritu Santo). «María fue, en cierto modo, asumida por 
el verbo» 115.

115 Polo, l., Epistemología, p. 245.
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